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NUM. 2

BOLETIN POLÍTICO DEL DIA
La Graceta publica el decreto del Poder ejecu­

tivo, admitieudo al Sr. Posada Herrera la dimi­
sión que ha hecho del cargo de embajador ex­
ordinario y plenipotenciario de España, cerca 
déla Santa Sede. El Sr. Posada ha empezado el 
camino que otros en igualdad de circunstancias 
deben seguir. Nada, nada, el diputado nada más 
que diputado.

El pueblo de Madrid es digno de la libertad. El 
domingo hubo una manifestación republicana, ó, 
como se dice, un meeting al aire libre, y todo si­
guió tranquilo.

Se dieron vivas â la república, se aconsejó la 
resistencia à las leyes que no fuesen conformes 
con el programa republicano y nadie se alarmó.

El Gobierno vive tranquilo, el pueblo está 
tranquilo y todo está como debe estar, tian— 
quilo.

Los que se llaman republicanos pueden hacer 
propagando, ó como si digeramos hacer política 
republicana, seguros de que nadie se alarme á 
por ello.

Sin embargo lá Asamblea no imita la conducta 
del pueblo. Allí se grita, se riñe, se pasa el tiem­
po y NADA.

¿Qué quiere decir esto? ¿Por qué ese encono, 
esa sangrienta lucha entre personas que pertene­
cen al país, y que solo al país deben los servicios 
de su palabra y de sus votos? ¿Es que se olvidan 
los diputados de la misión que traen de lo.s pue­
blos?

La sesión de ayer, que es una continuación as­
cendente y progresiva de las anteriores, pér­
didas para el bien, fecundas para el mal, ofreció 
un aspecto tan triste que no hay un solo liberal 
que no se lamente al ver perdida la calma y el 
aplomo de los representantes del país. ¿Quésuer­
te espera á España, si no se calman las pasiones de 
los diputados, y si no olvidan sus querellas perso­
nales para dedicarse por entero á los servicios de 
la pátria?

Los rumores de crisis han calmado, sin duda; 
porque la mayoría no ha pronunciado su opinion 
ostensible, ¿que sería, en efecto, una modificación 
ministerial hoy que no so ha formado opinion en 
la Asamblea, que ninguno de los hombres ha su­
bido un palmo sobre la generalidad, que los mi­
nistros que fueron gobierno provisional no han 
dado paso alguno ni bueno ni malo, y que nin­
guna cuestión presentan ni la mayoría ni la mino­
ría que puedan comprometerles?

El Poder ejecutivo no ha desmentido su origen 
hasta ahora, y si las Córtes no le retiran su con­
fianza, bien sentados están en su sillas los compa­
ñeros del duque de la Torre, á quien se han dado 
los poderes suficientes para elegir ministros.

Si hay diputados que aspiran á reemplazarles 
¿por qué no presentan un proyecto de ley que me­
jore las condiciones de gobierno, ó que varíe el 
sistema económico vigente?

Variar ministerios por satisfacer ambiciones 
personales, ó por dar gusto á tal ó cual agrupa­
ción política, en vez de servir al país, suele ser 
motivo de descrédito.

Entre tanto el partido absolutista avanza con 

su prensa libre: toma acta de los descuidos y riñas; 
del gran partido liberar, cunde el descontento y se 
prepara la reacción.

La comisión encargada de presentar las bases 
constitucionales, tiene preparados ya sus trabajos, 
y se espera que en breve serán presentados á la 
Asamblea. ¿Quedarán satisfechos los pueblos? 
¡Allá veremos!

PARTE OFICIAL
PODER EJECDTIYO

MINISTERIO DE ESTADO. 
DECRETO.

En virtud de las facultades que me compelen como 
individuo del Poder ejecutivo y ministro de Estado,

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de em- 
bador extraordinario y plenipotenciario de España cer­
ca de la Santa Sede lia presentado I). José de Posada 
Herrera, fundándose en la incompatibilidad que exis 
te entre dicho cargo y el de diputado á Córtes; decía 
rándole cesante c n el haber que por clasificación l.' 
corresponda, y quedando muy satisfecho el Poder eje­
cutivo del celo, lealtad é inteligencia con que ha des­
empeñado aquel puesto.

Madrid doce de marzo de mil ochocientos sesenta y 
nueve.—El ministro de Estado, Juan Alvarez Loren- 
zana.

CRONiC.A PARLA’IFNTARÍA
Los recursos más supremos, las más extremas 

soluciones van gastándose ya de manera que, 
á continuar de es"te modo, no sabemos en lo.s dias 
de verdadero conflicto, en los momentos extraor­
dinarios, qué recursos podrán emplearse, qué 
medios ponerse en juego para dar fuerza y so­
lemnidad á determinaciones hijas de la necesidad 
y de la imperiosa exigencia de los aconteci­
mientos.

Decimos esto, porque en la sesión de ayer, con 
especialidad en su primera parte, vimos repetido 
hasta la saciedad el tema de la retirada de la mi­
noría, hecho que no debiera jamás sacarse á plaza 
ni aun con el carácter de amenaza, porque siendo 
suma su trascendencia y notabilísima su gravedad, 
se desvirtúa, se desprestigia, pierde toda la fuer­
za que las causas (jue la motivaran podrían darle, 
en el caso de llevarse algún dia al terreno prác­
tico.

A propósito de una pregunta hecha por un sc- 
ño.i diputado acerca de la manifestación del do­
mingo contra las quintas, movióse ayer en la Cá­
mara un debate ni muy reglamentario, ni muy en 
armonía con el patriotismo, con la circunspección 
que debe presidir à las deliberaciones de la Asam­
blea, en este período de tantas dificultades, de 
peligros tan inminentes para las conquistas de la 
revolución.

Hubo momentos de verdadera turbación en 
los ánimos y de exaltación innecesaria; tratábase 
sobre todo de averiguar si ciertas palabras atri­
buidas á los Sres. Orense y Pierrad, con especia­
lidad á este último, habían salido ó no de sus la­
bios.

Si hemos de decir la verdad toda entera á 
nuestros lectores, afirmaremos que este debate no 
dió la luz que lógicamente era de esperar; la exa­
cerbación de los ánimos no lo permitia; quizás 
con menos precipitación de parte del ministerio, 
con más calma y solemnidad hubiérase conseguido 
aclarar perfectamente los hechos, que bien lo ne­
cesitaban.

De todas maneras la minoría hizo una declara- 

cion por boca del Sr. Figueras, que confirmó 
también el Sr. Pierrad espíícitamente,. y la mino­
ría y la mayoría con aplausos, declaración impor­
tante para desvirtuar por lo menos el lenguaje 
impolítico que por algunos exaltados suele em­
plearse con demasiada frecuencia. El Sr. Figuc- 
ra,s manifestó que todo cuanto emanase del de­
creto soberano de las Córtes Constituyentes, de­
bía ser respetado y acatado por la nación, y ellos, 
la minoría, lo acataría y respetaría.

Esta declaración confirmada por todos, hace 
creer que ó el general Pierrad no pronunció las 
palabras que se' le atribuyen, ó que olvidó su 
acostumbrada prudencia de, antiguo conocida, 
entre la exaltación que todo neófito demuestra, en 
las nueva,s doctrinas que profesa.

El incidente terminó, y despues de la presenta­
ción de no pocas exposiciones sobre varios asun­
tos, la mayor parte contra las quintas, el Sr. del 
Rio apoyó una proposición que tenia presentada 
sobre establecimiento del matrimonio civil, que 
retiró despues de haber sido contestado por el mi­
nistro de Gracia y Justicia. ,

De este debate ha sacado el país el único pro­
vecho de conocer como el Sr. Romero Ortiz con­
tinúa su marcha de anular cuanto las Juntas revo­
lucionarias, bueno ó malo, hicieron en el ramo 
puesto al cargo de S. S.; pero, doloroso es decir­
lo, si el Sr. Romero Ortiz se amparase, para obrar 
así, de teorías científicas, de principios más ó me­
nos debatidos en derecho, aun serian disculpables 
sus actos, pero asegurar en plena cámara que los 
matrimonios civiles no producen derechos de nin­
guna especie, cuando todo,s los derechos y debe- 
re.s fruto del raatrimonió' son pura y exclusiva­
mente civiles y sostienen el más inicuo carácter 
religioso; manifestar que los matrimonios contraí­
dos al amparo de los decretos de las Juntas sobe­
ranas han quedado reducidos á la categoría de 
concubinatos; y sobre todo negarse á dar una so­
lución, sea la ({ue quiera, para que, los que han 
contraído matrimonios civiles ó estén dispuestos á 
contraerlos, sepan á que deban atenerse, todo esto 
es incomprensible, es antirevolucionario, es en­
tregar la buena fe de los que han creído la rege­
neración española una verdad, á una decepción 
lastimosa. Durante este debate tuvo el señor mi­
nistro frente á sí al obispo Sr. Monescillo.'

Retirada, como hemos dicho esta proposición, 
con la promesa por parte del Sr. del Rio de presen­
tar otra articulada sobre el mismo asurito. Conti­
nuó la discusión de la proposición sobre nombra­
miento de cuatro comisiones directamente por la 
Cámara.

Esta proposición, que ha hecho vacilar la nave 
gubernamental, entre las bruscas oscilaciones de la 
mayoría, continuará discutiéndose mañana y en­
tonces no.s haremos cargo de un debate que á de­
cir verdad, hasta la fecha, no lleva su verdadero 
interés en cuanto á la entidad de los discursos 
pronunciados para su discusión.

------- —♦—------

CUESTION DEL DIA

SOLUCIONES. '

11.

Tarea difícil es buscar razones que demuestren 
la conveniencia, ó más bien, la necesidad impe­
riosa de que lleguen á reunirse algún dia España 
y Portugal.

Los muchos y antiguos partidarios, pertene­
cientes á las dos naciones, que de tan importante 
asunto se han ocupado, nos suministran un vastí­
simo arsenal de argumentos basados en conside­
raciones geográficas, políticas y de todo.s gé­
neros.

Todo el mundo sabe que los dos países que 

componen la península ibérica disfrutan el mismo 
clima, hablan casi el mismo idioma, pertenecen á 
la misma familia: habitan un territorio que es la 
recíproca continuación del otro: que entre ambos 
pueblos no hay limites naturales, y que estos no 
sé hallarían en el mapa sino los marcasen con co­
lores convencionales, ni en el terreno sino los su­
pusiera también convencionalmente la diplo-^ 
macia.

Y sin embargo, la separación de ambos países 
es un hecho y existen encarnizados enemigos de 
su union.

Averigüemos el secreto motivo; el por qué de 
este antagonismo; la razon con que en Inglaterra 
definen, ó deflnian hace algún tiempo, á los por­
tugueses, diciendo: '<í/So'}t unos españoles que 

; aóorreeen á los españoles .>y
El secreto no e.s otro que la ambición de lo^ 

reyes; el por qué, estriba en el despotismo, y la 
torpeza que de él se origina para todo lo que pu­
diera tender al engrandecimiento de la pátria.

La grosera y tiránica dominación de los Felipes 
austríacos en aquel bello país; el lujo de crueldad 
desplegado por la sombría inquisición, española, 
que pretendía matar hasta el pensamiento, y el re­
cuerdo de las inmaculadas glorias con que la nobi­
lísima nación .portuguesa acababa de asombrar al 
mundo: tanta opresión y tan humillante esclavitud 
por una parte; tantos nombres ilustres, tantos 
hechos brillantes, tantos pasmosos descubrimien­
tos por otra, formaban un contraste tan vivo para 
el ánimo levantado de aquellos patricios, y les 
abrasaba tal entusiasmo, que desafiando el poder 
todavía temible de los monarcas españoles, con­
quistaron su independencia con la bravura que les 
prestaba la justicia de su causa; cimentaron con 
su sangre el pedestal de su autonomía, y sobre él 
fabricaron un trono para los reyes elegidos por el 
pueblo.

¿Qué estraño es que entonces confundiesen, en 
su encono contra España, á reyes y á vasallos?

Las graves ofensas recibidas, las recientes lu­
chas les borraban el recuerdo de su antigua fra­
ternidad: no veían en los españoles á sus dignos 
compartícipes en la gran empresa de descubrir los 
mundos, hasta á la sazón desconocidos.

De entonces acá los reyes y los poderes despó­
ticos formaron como siempre esa liga tácita, en 
que conspirando contra los pueblos, no les per­
mite conocerse y estimarse. Los tiranos saben 
muy bien que su dominación absoluta acaba el 
dia en que los hombres tienen el conocimiento de 
su fuerza y en que aprenden que todos los pueblos 
son hermanos.

Hoy, por fortuna, va llegando ese momento; 
solo quedan rancias preocupaciones, que el tiem­
po y la ilustración se encargarán de borrar por 
completo. El vulgo en todas partes es poderoso, 
y hasta tanto que su ignorancia no desaparezca, 
ofrece un gran obstáculo, que solo á fuerza de 
años y de instrucción puede superarse.

No faltan por do quiera entes despreciables, 
aunque ilustrados, que adulan á ese poder igno­
rante, y se valen de él como instrumento para la­
brar su fortuna; pero son remoras livianas que 
no. pueden detener sino por leves momentos la 
marcha irrevocable del progreso y de la justicia.

En cambio, hay y hubo en todos tiempos hom­

bres superiores á sus contemporáneos, que predi­
caron los doctrinas convenientes, aun á riesgo de 
ofender la ignorante soberbia de los espíritus vul­
gares, y de desafiar las opiniones más arraigadas 
entre sus compatriotas.

Como defensa de nuestro pensamiento de con­
federación ibérica, terminaremos - este artículo 
con algunos párrafos de un escrito que el ingenie­
ro portugués Sousa Brandao publicó en 1854 re­
lativo á este asunto.

Despues de ciertas consideraciones importantes 
sobre la conveniencia de la union, dice: «Estamos 
comprometidos á probar que la península necesita 
antes que todo unidad, y despues independencia 
local de confederación, respondiendo por este 
medio á todos los principios que reclama un buen 
sistema social.» Propone luego algunas razones 
geográficas y políticas, y más adelante continúa: 
«La península es uno de los países de más porve­
nir, en cuanto desaparezca su division actual. Si 
tuviese ■necesidad de fuerza, la podria trasportar 
inmediatamente á cualquier punto de s.u circunfe­
rencia. El ¿gobierno central, con los pocos nego­
cios interiores de que tendría precision de ocu­
parse, se hallaría dispuesto á todas las eventua­
lidades.

ïLa península mid^tal desarrollo de costas, y 
comprende tan estenso territorio, que parece des­
tinada á ser una de las primeras potencias del glo­
bo..... » y termina diciendo: «Tales ventajas que 
el porvenir ha de realizar, son el resultado de la 
configuración geográfica: si, es el dedo de Dios 
que nos impele á la union; que nos acusa de re­
beldes contra las leyes de la naturaleza y del sen­
tido común, al empeñarnos mi conservar lo que 
por sí solo no se puede sostener.»

El ayuntamiento republicano de Sevilla, ha res­
tablecido ios derechos de consumos sobre algunos 
artículos de primera necesidad, uno de ellos el 
pan; el Sr. Figuerola ha condenado el hecho que 
es una inconsecuencia revolucionaria; los diputa­
dos republicanos han pretendido disculpar á sus 
correligionarios andaluces, diciendo que aquel es 
un arbitrio municipal.

La verdad es, que en nuestro país no se sabe 
buscar en el aumento de las contribuciones sino 
en las especies de consumo necesario.

¿Se ha pensado en sustituid* la odiosa contribu­
ción de consumos con otro impuesto más justo, ó 
más moral, ó menos vejatorio?

Hasta ahora, no lo hemos visto. Ni el gobierno, 
ni la Asamblea han dado pruebas de su ilustración 
y patriotismo. Abolida una contribución, es pre­
ciso sustituirla con otra, si no se reducen los gas­
tos y si no se quiere faltar á los servicios pú­
blicos.

El impuesto personal no satisface; se resisten á 
pagarlo los pueblos; ¿pero hay quien diga cómo 
ha^'de cubrirse el déficit que dejaría su anulación?

A las Córtes toco resolver el problema: para 
esto se han reunido los representantes del país; 
para esto les han votado los pueblos; para esto se 
hizo la revolución. Las teorías, los bellos discur­
sos y las grandes batallas parlamentarias, no las 
entiende el contribuyente que vive con el sudor 
de su trabajo, que perece de hambre por pagar 
los impuestos, ó que tiene que malvender su ha­
cienda para salir del dia.

Si el ayuntamiento de Sevilla como otros, en 
su caso, redujese los gastos de adorno; si en vez 
de entretener con cuestiones políticas á los con­
tribuyentes, se estudíase la cuestión de econo­
mías, no caeríamos en la contradicción del pro-
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cerrando por aquel lado el primitivo Madrid ó Magerit.
La estrechez del arco unida al agolpamiento de los 

curiosos en el momento de ir á pasar la parte más vis­
tosa de la procesión, esto es, los veinte caballos adere­
zados con magníficas gualdrapas de brocado en que se 
veian las armas, colores y divisas de los dominios es­
pañoles, fue causa de que los escuderos que los lleva­
ban del diestro, al ver los golpes de jlos soldados, en 
vez de avanzar, retrocediesen, sin poder contener el 
ímpetu de los caballos.

Gran tumulto se siguió entonces. Frailes y caballe­
ros, cantores y alguaciles, banderas y guiones, clérigos 
y alabarderos, trompetas y regidores, oidores v reyes 
de armas, atabales y gentiles hombres, maceros y ma­
yordomos, unos tropezaron en otros, y arremolinándo­
se entre sí, llevaron la confusion hasta las puertas mis­
mas del alcázar.

El príncipe Felipe se impacientaba en su balcón^ y 
aunque disimulado por carácter, bien se echaba de ver 
su poco atractivo ceño.

Su hermana doña Juana, joven de diez y seis años, 
de condición bella y apacible, preguntaba cariñosa­
mente la causa de aquella confusion al anciano duque 
del lafantado.

Salió entonces del alcázar el duque de Alba, mayor­
domo mayor, acompañado del conde de Féria, capitán 
de la guardia, y ambos se encargaron de acudir á re­
mediar el daño.

ó LA GLORIA EN ÜN ATAUD 7

Gran trabajo costó el ordenar de nuevo la procesión 
y hacer que fuesen pasando todos los personajes que la 
componían por el angostísimo arco de Santa María; 
más vencido este obstáculo, y desfilando luego cómo­
damente á pesar de la multitud por la calle ancha déla 
Almudena, por delante del convento de monjas de 
Constantinopla y de la iglesia del Salvador, atravesan­
do la puerta de Guadalajara,—que aunque en pié tam­
bién todavía, no servía ya de límite á la población,—y 
siguiendo hasta la del Sol, salió por esta puerta para 
continuar su marcha, en medio de las vallas que se ha­
bían colocado á través del dilatado espacio que media­
ba hasta el prado viejo, donde se elevaba aislado y ma­
jestuoso el monasterio de San Jerónimo.

Nada revela mejor el carácter privado de los perso­
najes públicos, y nada da mejor á conocer la causa de 
sus principales acciones, como los dichos del vulgo. 
Aunque menospreciados por lo regular, son la clave, 
sin embargo, cuando se les despoja de su grosera exa­
geración, que explica con mayor verdad el móvil de los 
sucesos. Así, no estará demás que oigamos algunas de 
las conversaciones animadas de los grupos del pueblo.

Fuera de la puerta del Sol, y al lado del castil.ejo 
rodeado de fosos que allí se había construido á princi­
pios del reinado de Cárlos V para defenderse sus tro­
pas y reprimir á los comuneros de Madrid que se pro. 
nunciaron en contra de su sistema de gobierno, se ha­
bían apiñado los curiosos más entendidos, porque des-
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San Pedro, Santa María, y más lejos Santiago, San Gi- 
nés, San Martin y Santo Domingo repetían el alegre 
sonido.

El cielo estaba despejado y sereno. Los albores ma­
tutinos cruzados de ráfagas rojizas, y las nubecillas li­
geras que huian del lado del Manzanares hácia la Gasa 
de Campo, anunciaban un dia caloroso y sofocante. El 
cuadrante solar de la atalaya de la villa marcaba la 
hora de las ocho.

A esta hora toda la plaza principal del alcázar se ha­
llaba invadida por un inmenso gentío.

La multitud se extendía por el lado del Mediodía 
hasta la puerta de la Vega, cubriendo todas las altaras 
inmediatas. Daba la vuelta por las calles de la Parra, 
del Buey, del Carnero y demás que separaban al alcá­
zar de los caños y barrancos del Pera!; y prolongán­
dose luego hasta la huerta de la Priora, dependencia 
del monasterio de Santo Domingo, venia á tocar con la 
fachada de Oriente, con ánimo de seguir despues de­
trás de la procesión.

Por el movimiento que se advierte en las masas api­
ñadas, por ese momentáneo silencio que precede á la 
agitación ferviente de una curiosidad mal «oraprimi- 
da, SO; adivina que la procesión se pone en marcha. 
Sus altezas don Felipe y doña Juana, antes de bajar 
de la real estancia, se han asomado al balcon principal 
para verla desfilar.

La procesión se componía de tres partes diferentes;

MISERIAS IMPERIALES

CKOSICI NOYELESCA DE LOS ULTIMOS TIEMPOS DE C.ADLOS Y

CAPÍTULO PRIMERO.

Qué lances puede ocasionar una procesión en desórden.

Gran movimiento reina en Madrid.
La curiosidad pública se halla excitada, y por todas 

partes corre el pueblo á la solemnidad que está anun­
ciada.

¡Un Te Deum en San Jerónimo! La llegada del prín­
cipe regente á esta villa, Felipe, hijo de Cárlos V, que 
los reinos de España se habían acostumbrado á mirarle

(1) Esta novela, prohibida totalmente por la censura 
de Gonzalez Brabo, forma un magnífico tomo de 900 
páginas en 4.” mayor con láminas, que podrán adquirir 
con notable ventaja los suscritores á La Independen­
cia Española. La portada se dará al final de la obra.



U INDEPENDENCE ESPAÑOLA

grama revolucionario, que los enemigos de la 
revolución utilizarán con descrédito de nuestro 
partido.

El señor ministro de Hacienda tiene razon: es 
preciso que no legislen los municipios alterando 
el sistema de impuestos; pero tiene más razon 
el país, pidiendo que se reduzcan los gastos y que 
se simplifique y mejore la recaudación de las con­
tribuciones,

Las Constituyentes de 1854-, en sus dos prime­
ros meses de existencia, presentaron muchos y 
muy importantes proyectos de ley, que examina­
ron y cursaron las comisiones de la Asamblea.

Las actuales, en vez de proyectos de ley hacen 
preguntas, ensayan la oratoria en recriminaciones 
que levantan borrascas todos los dias, que des­
acreditan el sistema liberal y que resucitan an­
tiguas denominaciones de partidos que deben for­
mar un solo grupo.

¿Por qué esa lucha personal, esa guerra de fa­
natismo y de amor propio, si los pueblos necesi­
tan mejoras, si esperan la constitución que ha de 
poner fin á la duda y á las angustias de que son 
víctimas?

¿Por qué perder el tiempo en habilidosos dis­
cursos, si el pueblo ha elegido sus representantes 
para que hagan leyes en consonancia con el pro­
grama revolucionario, leyes que mejoren la admi­
nistración, que reformen el sistema económico y 
que respondan al grito de las juntas?

¿No ven los señores diputados que pasando el 
tiempo en recriminaciones, prolongan demasiado 
la interinidad que atraviesa el país y se despresti­
gia la gran Asamblea constituyente, que trae la 
más importante misión de los tiempos modernos?

Nosotros no diremos hoy más. Centinelas avan­
zados de los pueblos, observaremos y hablaremos 
con oportunidad, para que no se malogren los fru­
tos de tanta abnegación y de tanto patriotismo,

------ —0....... ...

Tenemos entendido que el señor ministro de 
Gracia y Justicia, ha venido ocupándose del arre­
glo de capellanías colativas, que los moderados 
ajustaron con el Papa á su satisfacción y ca­
pricho,

¿Qué piensan sobre esto los diputados constitu­
yentes?

¿Olvidarán que en 1855 se restableció la ley de 
ÍS'íl, y que en 1856 la reacción anuló los bene­
ficios de aquella ley, que aseguraba el derecho de 
las familias?

¿Hemos de vivir bajo la legislación moderada, 
(jue concede al poder eclesiástico la facultad de 
disponer de los bienes particulares, y que pone en 
sus manos la investigación de cargas y memorias 
puramente familiares?

.. ......-..

Agradecemos á nuestro apreciable colega .^Z 
/mjyarcial, la benévola acogida que ha dispensa­
do al prospecto de La Independencia Española, y 
estamos seguros de que si alguna vez tropezamos 
en el curso de nuestra publicación, no será para 
romper lanzas injustificada é inconvenientemente, 
sino para ayudar á los hombres del poder en su 
gloriosa misión, cuando estos no se separen de la 
esfera lili eral.

Por lo demás, y siendo solo partidarios de la 
libertad y del decoro de la nación, no pensamos 
dar preferencia á ningún hombre, ni apoyo á nin­
guna candidatura que no esté en la conciencia 
del país.

ANTE TODO JUSTICIA,

La Cámara de representantes de los Estados- 
Unidos ha demostrado repetidas veces sus simpa­
tías liácia los insurrectos de Cuba, y uno de sus 
individuos más importantes no ha titubeado en 
presentar una proposición en favor de la indepen­
dencia de aquella Antilla,

La nación republicana por escelencia, que tan 
resentida se mostró con Francia y con Inglaterra 
cuando estas reconocieron como beligerantes à los 
rebeldes del Sur, no debían olvidar tan pronto lo 
que tal conducta les afectara ; estaban en el deber 
de recordar que no recibieron aquella ofensa de la 
nación española.

Si lo recordasen, desecharían la proposición y 
negarían el apoyo moral que íes reclaman los 
partidarios de la insurrección cubana, siquiera en 
justa reciprocidad y por no aparecer como ins­
tigadores de la lucha parricida entre los españoles 
peninsulares y los españoles de Cuba,

Hay una moral universal que obliga á los pue­
blos como á los individuos, y los republicanos son 
los primeros que deben observarla:

«No quieras para otro lo que no quisieres 
para tí,»

Las id timas cartas de Cuba dan algunos deta­
lles de la insurrección.

Los escesos de los insurrectos tienen aterrados 
á los españoles, que huyen de los puntos subleva­
dos para librarse del furor de los asesinos,

---------- --------------------

Ayer tarde se corría la voz de que el gobierno, 
á consecuencia de las palabras atribuidas al gene­
ral Pierrad en su discurso del domingo, trataba 
de pedir autorización para someter á este gene­
ral al juicio ó determinación que la ordenanza 
prescribiera.

Nosotros no creemos que el gobierno abrigara 
esta intención, porque de ser así,5 no se hubiera 
iniciado el debate en la forma anómala que se 
hizo; por lo demás,mos congratulamos de que el 
asunto se halle terminado por medio de explica­
ciones que, sino del todo satisfactorias, han dado 
origen á la importante declaración de la minoría 
republicana, que en otro lugar trascribimos.

Hemos visto el bando que el Sr, Rivero, al­
calde popular de Madrid, acaba de publicar so­
bre policía urbana.

Tiempo era ya de corregir tanto abuso y tanto 
descuido como se notaba por no pocos vecinos 
en punto á limpieza, y por los vendedores tocante 
á las adulteraciones de varios artículos y estado de 
corrupccion de otros. Muy acertadas creemos, 
estas disposiciones y no dudamos de los buenos 
resultados que necesariamente han de producir. 
Sin embargo, hay dos artículos que desearíamos 

; ver ampliado el uno y modificado el otro, pues de 
. no hacerlo así pueden traer en la práctica algún 
inconveniente.

El primero de ellos es el 33, que al vendedor 
de carnes en mal estado de sanidad se le obligará 
á quemarlas. Perfectamente; pero ¿en dónde? El 
bando no lo dice: y como quiera que esa quema 
no debe permitirse que se haga dentro de la po­
blación, y por otra parte, no hay en las afueras 
muclios sitios á propósito para el caso, como no 
sea á cierta distancia, parece conveniente que se 
fijara un quemadero.

El artículo que nos parece debiera modificarse 
es el 15 en lo relativo á la estrecha responsabili- 
que á falta del portero exige á los vecinos de la 
casa.

Muchas son las casas que no tienen portero ni 
pueden tenerlo por falta de local, y algo duro en­
contramos el pago de la multa prevenida en el ar­
tículo 48, de un escudo por la primera vez, cinco 
por la segunda y diez por la tercera. Verdad es 
que pueden tener cerrada la puerta de la calle; 
pero sobre ser esto casi peor para los vecinos que 
pagar la multa, no habría cartero, ni aguador, ni 
nadie qué se conformara con estar una'ó dos ho­
ras tal vez llamando à una puerta.

Más aun falta dilucidar una cuestión. ¿Esta 
multa ha de ser pagada por cada uno de los veci­
nos, ó por todos ellos á prorateo? Si lo primero, 
cara cuesta la necesidad satisfecha; si lo segundo, 
¿será á partes iguales entre todos los vecinos, ó en 
proporción del alquiler? Nada de esto dice el 
bando. Nosotros creemos que debiera no exigirse 
tan estrecha responsabilidad, ni ninguna á los ve­
cinos en el caso de que tratamos. Y decimos esto 
porque nuestra opinion es de que no deben pu­
blicarse bandos sino para que sean rigorosamente 
cumplidos, y de cumplirse el presente en el pun­
to que tratamos, produciría, á no dudarlo, que­
jas fundadas y disgustos más ó menos graves. Y 
con tanto mayor motivo sucederá lo que teme­
mos, cuanto que por una malísima interpretación 
de la palabra libertad, se ha hecho muy frecuente 
el que no se respete á los agentes de la autoridad 
como deben serlo.

Todos los dias estamos presenciando la falta de 
consideración y respeto con que les tratan mu­
chos, que creyendo ver atacada su libertad por­
que no se les permite hacer cuanto se les antoja, 
se atreven á insultarles y hasta pasar á vías de he­
cho. Entre otros casos que pudiéramos citar, di­
remos que anoche en la calle de Tudescos iba un 
ciudadano detrás de uno de esos agentes mofándo­
se de él, y porque este le reconvino sin escederse 
en lo más mínimo, aquel le insultó con palabras 
muy inconvenientes, y daba muestras de propasar­
se más, y lo hubiera hecho indudablemente si un 
militar no lo hubiera evitado.

Y no hace muchos días hemos visto en la calle 
de San Bernardo luchar á brazo partido un agua­
dor con un agente de policía.

Sentimos en el alma que esto suceda, pues 
nosotros opinamos que sin el mayor respeto á las 
autoridades no es posible el órden, y sin el órden 
no es posible la libertad, sino la anarquía. No im­
porta que la gerarquía sea mayor ó menor en el 
representante de la autoridad y de la ley, para 
tributarle ó nó lo que es justo y exige la ley. Un 
centinela pertenece á la úítima clase de la milicia, 
y sin embargo, un general respeta y obedece su 
consigna. Los agentes de la autoridad, los agentes 
de policía son otros tantos centinelas encargados 
de hacer cumplir los mandatos de aquella. La ve­

neración á la ley está muy dentro del círculo de 
la libertad.

MADRID Y LAS PROVÍNCÍAS.

Es preciso haber vivido en los pueblos para conocer 
sus necesidades, sus deseos, sus aspiraciones y su esta­
do. Es preciso haber comido el pan del trabajo para 
saber apreciar lo que vale y lo que cuesta el caudal in- 
meuíu que traen á Madrid las provincias y los pueblos, 
y es preciso colocarse sobre las pasiones polílic¿ts, olvi­
darse de ellas, ó darles poca importancia para apreciar 
debidamente lo que son y lo que valen los hombres de 
la capital, y los del resto de la nación.

Gozar de las comodidades y de los teatros de la cor­
te; consumir en solo un dia lo que no consumen ó mal­
gastan en todo un año los labriegos; vestir lujosamente 
cuando hay tantos seres desnudos; levantar palacios 
soberbios cuando apenas se obtienen ahora en los luga­
res y aldeas, y respirar una atmósfera de grandeza y 
de felicidad, que tal vez encubre la historia de una in­
triga, solo está reservado á los que se olvidan de sus 
hermanos de provincias.

Nosotros, que hemos participado de sus penalidades, 
de sus trabajos y de su desgracia; nosotrosque hemos 
enlazado nuestras manos y nuestra suerte con las ma 
nos y la suerte de los trabajadores del campo y de los 
talleres: nosotros, que hemos defendido sus derechos 
con calor, cuando hemos visto de su parte la justicia, 
seguiremos siendo sus defensores en La Independe.x
CIA Española, y en ella les consagraremos muchos ar­
tículos, para que sean atendidas sus reclamaciones» 

. satisfechas sus necesidades y acalladas sus quejas.
Los gobiernos han olvidado más de una vez lo qu^ 

son los pueblos, y desde el olimpo ministerial liiin ar­
rojado sobre ellos ¡as plagas e su destrucción. Empe‘ 
zando por el personal que á las provincias se envia, y 

‘ acabando por los impuestos que se reparten, siempre, ó 
en la mayor parte de los casos, se acostumbra á mandar 
con despotismo, imponiendo unas veces un gobernador 
ó un agente oficial, que desconoce la administración, 
exigiendo otras que se paguen tributos odiosos, y re­
solviéndose expedientes que afectan altas y trascenden­
tales cuestiones por el criterio de la pasión, del interés 
ó del favoritismo.

De este modo, la voluntad de los pueblos se hace 
hostil al gobierno: los contribuyentes maldicen de laca- 
pita!, se establece un antagonismo pernicioso entre la 
población de Madrid y la de las provincias, y se mata 
la producción, y se esterilizan los esfuerzos y trabajos 
del hombre honrado, á quien ni se escucha ni se oye 
en el bullicio de la corte.

En los pueblos, en las regiones conocidas, existen 
fuentes inagotables de riqueza que es preciso explotar! 
en las provincias hay hombres que es preciso atender! 
en todas partes tenemos elementos que atil izar en be- 
nencio de la patria, y todo llama sériamente la aten­
ción del gobierno: todo exige un detenido estudio para 
que deje de ser España pobre y despreciada, y para 
que exista verdadera union, y verdadera reciprocidad 
entre Madrid y las provincias.

Lo primero que necesitan los pueblos es convencerse 
de la conveniencia de administrarse por sí mismos 
promoviendo cuantas obras y trabajos puedan mejorar 
su estado actual, creando en ellos riqueza. La.s trabas 
y los obstáculos de una administración complicada y 
costosa, han retrasado su progreso material y han es­
terilizado los beneficios que prometían las leyes. Sobre 
esto diremos donde está principalmente el mal; acon­
sejaremos á los pueblos que salgan do la apatía, y al 
gobierno, que busque el acierto en la elección de bue­
nos empleados, cuidando

Déla instrucción primaria, que debe ser gratuita y 
obligatoria; premiados los maestros y sostenidos con 
decoro, para que su independencia y su respetabili­
dad influyan inmediatamente en la mejora de las cos­
tumbres.

De la estadística, que sirve de base á los reparti­
mientos del impuesto, y que por lo mismo es preciso 
que sea cierta y exacta para que no se cometan injus­
ticias.

De los terrenos comunes y de Propios, que vienen 
monopolizándose por unas cuantas personas influyen- 
es en cada localidad, con notable perjuicio del vecin­

dario, que tiene á ellos derecho.
Del aprovechamiento de aguas, que en muy pocas 

localidades se halla debidamente organizado.
De los caminos, sendas, abrevaderos, cañadas y ve­

redas, que son la vida de la industria y la agricultura' 
pero que pocos son los pueblos que atienden á su me­
jora y conservación.

De los montes y plantíos, que ni saben, ni quieren 
mejorar los pueblos, aunque de esa producción espon­
tánea. del terreno sacan muchos una riqueza inmensa-

De la industria fabril, virgen ó desconocida en algu­
nas provincias, que la naturaleza dotó, sin embargo 
con agentes de producción y con saltos de agua abun­
dantes.

De la esplotacion mineral, que se mira con indife­
rencia en algunos puntos, á pesar de que las señales 
visibles del terreno convidan al hombre con fil.mes 
incalculables de riqueza.

De la agricultura, que siendo la primera y más no­

ble de las ocupaciones industriales, languidece y des­
cansa en nuestro país sin despertar, ni aun al ruido 
de la maquinaria, que auxilia las producciones extran- 
tranjeras para 11 mar los mercados con sus sobrantes.

De las artes, que no reciben las lecciones convenien­
tes, careciendo de aprendizaje los que á ellas se de­
dican.

Del comercio, que por falta de comunicaciones fáci­
les, pierde en sus transacciones, ,«iin que en algunos 
puntos se conozcan los progresos de la época.

Do la beneficencia pública, que recoje :d inocente 
niño abandonado por crueles padres, á la viuda que 
no halla apoyo en su desgracia; al anciano que busca 
un asi o en su última jornada; al inválido y al pobre 
desvalido que necesitan el pan de la caridad, para so­
correrles. para darles educación, para guiarles por la 
senda de la virtud, y para cerrarles la puerta del vicio 
y del crimen.

De la mora! pública, que sobre todo influye, que á 
todos afecta, que todo lo mejora ó lo trasforma.

Del censo de población, de la cuna y del sepulcro 
del hombre, dignos objotos de la administración pú­
blica.

De la salud y de la subsistencia de los asociados, que 
las autoridades deben atender, dotando médicos para 
los pobres y velando por la bondad, baratura y abun­
dancia de los alimentos.

Do la paz pública, que llévala tranquilidad al hogar 
doméstico, que mantiene la esperanza del bienestar en 
el corazón de los hombres y que deja libre su inteli­
gencia y su acción para ejecutar empresas de trabajo, 
para estudiar problemas científicos y para pensar y 
sentir bien, primera necesidad de todos.

La organización administrativa no solamente no es 
hoy perfecta, sino que le falta muchísimo, porque no 
se han formado todavía costumbres político-sociaies, 
que son una de sus primeras condiciones; pero sea 
como quiera, los gobiernos ilustrados deben suplir las 
faltas con buen persona! administrativo, y nosotros en 
el curso de nuestra publicación lo pediremos así. pará 
que salgan los puebios de! estado en que se hallan, 
abatidos, maltratados, pobres y escarnecidos por algu­
nos, y no pocos, ignorantes agentes; del poder.

A los pueblos aconsejamos actividad, iniciativa para 
mejorar su estado: y á los gobernant;\s severidad para 
hacer cumplir las leyes y acierto en la elección de em­
pleados.

Solo así podrá conseguirse que la administración sea 
económica, eficaz y beneficiosa. Solo así, y únicamente 
asi, podrá prosperar la industria y d comercio, cre­
cer la riqueza pública, mejorar las costumbres socia­
les y estrecharse los lazos do los pueblos entre sí. como 
verdaderos hermanos que caminan á un fin común, que 
tienen el mismo espíritu nacional y los mismos senti­
mientos de patriot'smo; y solo así podrá borrarse el 
horror instintivo que causa á los pueblos el fausto y la 
preponderancia de la capital de donde han irradiado 
siempre la corrupción, las exacciones, los desprecios 
y la tiranía.

CORTES
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RIVERO.

Ejclracto de la sesión celebrada el dia E5 de-marzo 
de J869.

Abierta 
sesión.

á las dos y cuarto, se leyó (>1 a ta déla última

^^.1^^’ ^-^í^^FSrERO (D -Mariano): En la. primera de 
las dos votaciones que hubo en la última sesión apa­
rezco votando que sí y que no, y voté en el primer'¡en- 
tido.

El Sr. PRESIDENTE: Se deshará la equivoca- 
CiOH.

El Sr. MARTINEZ PEREZ; Yo tomé parte enesas dos 
votaciones en contra del dictámen, v no aparece mi 
nombre en ninguna de ellas. ’

ElSr SECRETARIO (Olózaga); Ha sido efecto de un 
error material cometido a! poner en limpio bs listas 
que lleva la socretari.a; pero los votos de S. S’ fueion computados, ■ • uon

SANCHEZ RUANO; Deseo que conste que a! 
acabar de leerse la primera votación, expuso el señor 
Alarcon que no había votado

El Sr CORONEL Y ORTIZ: A mí se me atribuyen 
unas palabras que, rectificando, dijo mi amií^o el se­
ñor Calderon y fierce, sin duda por un error de im­
prenta, y deseo que conste.

á 
la 
el 

¡a-

El Sr, PRESIDEN FE: Constará.
El acta quedó aprobada.
Varios señores diputados presentaron, y pasaron

respectivas comisiones, exposiciones pidiendo 
abolición de quintas y matrículas de mar, contra 
impuesto de capitación, la libre introducción de core 
les y otros artículos al Valle de Ara; el desestañe... d ; ¡a 
sal y del tabaco, y otra denunciando varias ecu a-dones 
de terrenos por los compradores de bienes nacionales . El Sr, SÜNER Y CAPDEVÍLA: Pregunta eS? mi­
nistro de Hacienda: ¿comoes qaecstinguida la guardia 
rural siguen los pueblo< pagando el JO por 100 sobre 
contribución territorial y e! 5 por 100 sobre la de co­
mercio, y como extinguido el cuerpo de mozos de es­
cuadra se sigue pagando la contribución que se destina­
ba a dicho objeto?

El señorministro de HACIENDA: respecto al 10 v 5 por 
100 para la guardia rural no se han rebajado por un 
motivo admiHistralivo, dejándolo para su' liquidación 
en el cuarto trimestre .-del año, habiéndose publicado 
ai efecto una disposion en la Gacela. En cuanto á los 
mozos de escuadra, es asunto que concierne a la Dipu­
tación provincial.

El Sr. CALA; ¿En qué estado se encuentran los tra­
bajos de copia de documentos, relativos á ios «uceóos 
de Andalucía?

El señor ministro déla GOBERNACION: Esas copias 
deben estar ya en la Cámara, puesto que anoche tuve 
¡a honra de firmar el oficio de remisión.

El Sr. VIDAL: Tengo entendido que dentro del ar­
chivo generalide palacio existe otro archivo secreto.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Cuál es el objeto de S. S.?
El Sr. VIDAL: Ei de que ese archivó secreto venga 

al Congreso.
El Sr. PRESIDENTE : Es objeto de una propo­

sición .
El Sr, ABASCAL; ¿Sabe el señor ministro de la 

Gobernación b> que ha ocurrido ayer en Madrid con 
motivo de una manife,st;icion?¿Sabe ia forma en que so 
ha verificado y lo que se ha dicho? En una palabra: 
¿todo lo que ha pasado?

El señor ministro de la GOBERNACION: Sobre lo 
acaecido en la manifestación do ayer, el gobierno no 
tiene más que noticias estraoficiales; para darlas cré­
dito, seria necesario que el gobierno oyese repetir 
aquí las palabras pronunciadas ayer en ese acto. Por­
que el gobierno' entiende que los que se llaman aman­
tes de la libertad, y sobre todo, .ocupan un puesto en 
esta íVsamblqa Constituyente, no podían ni debían pro­
nunciar las frases que se.les atribuyen. Sabe el gobier­
no extraolleialinenie que ha habido diputado constitu­
yente que ha predicado poco menos que la rebeldía 
céntralos acuerdos de estas Córtes. (El Sr. Orense: 
Pido la palabra.) Celebro que pidan ia palabra los que 
han estado ayer en la manif síacion.

E! Gobierno sabe extraoficialmente también que ha 
habido un general que ocupando un puesto en la Asam­
blea ha dicho ayer á las masas que no habrá quinfas; y 
que si las Córtes las decretaran se haga la oposición al 
Gobierno, porque el pueblo no debe dar ni liombres 
ni dinero También sabe el Gobierno que se han pre­
dicado las doctrinas más disolventes, pronunciando las 
páiabras más anárquicas, y proferido las frase.®- más 
subversivas por personas que, dada la posición que 
ocupan, tienen el deber, de ser circunspectos y el de ño 
olvidar nunca el respetó que se merece la única sobe­
ranía de la nación, que son las Córtes eenstituyentes.

El Sr. ORENSE: Como concurrente a la'manifesta­
ción, y que tomé par te-en ella, debo decir que fué pa­
cific,’.. sia gritos alarmantes, y que. al concluir dije que 
nuestro pueblo era modelo de sensatez; porque no es 
posible que en una reunion popular y numerosa se 
guarde un órden como en misa, Pero no hubo tempes­
tad alguna. Sobre todo, ¿no dice el Gobierno que no 
tiene noticias oficiale.s de lo ocurrido?

Pues mírelo, con indiferencia. Si alguno dijo algo 
que no fuera del gusio de todos, ó fué malo ó bueno lo 
que dijo. ¿Fué bueno? En buen liera. ¿Fué malo? Suce­
de lo mismo que con la libertad de imprenta, que en el 
pecado vá la penitencia, En esas reuniones si alguno 
dice algo que no gusta, los demas se encojen Me hom­
bros y lo dejan:. Pues si en las Córtes no se le puede 
poner candado á nadie y mucho menos á los ministros, 
¿cómo querer ponérselo a! que habla en público sin 
cústumbre de hacerlo? Esas cosas se deben temar coa 
mucha calma. El derecho de reunion no puede ejercer­
se sino así. Si uno fuera siempre á pesar ios inconve­
nientes y las ventajas que fenen todas las cosas, no 
hariamos nada. En Lóndres, en otra nianifestacion, 
cerraron las verjas del parque en donde se celebraba; 
las verjas fueron arrancadas y no se hizo caso. En Bris - 
toi, con ocasión de otra reunion pública, se quemó na­
da menos que la plaza: el encargado del puesto se dis­
paró un i istólelazo; por la noche murió v no hubo 
nada más

Cito esto, para que se comprenda que es necesario 
irse acostumbrando al ejercicio de los derechos indivi­
dua lo-s y creer que pt r cualquier cosa la sociedad se va 
a hundir, es una tontería. Es necesario, repito, acos­
tumbrarse á los hábitos déla libertad. Mientras hay 
persona,s para las cuales la situación es muy buena, al 
pueblo no le parece así, y puede manifestarlo. La liber­
tad es como ¡os niños; son ti aviesos, dan algún disgus­
to: pero no por eso dejan de quererlos los casados, ni 
reniegan del । matrimonio. Por consiguiente no vemes 
peligr-' en lo que ayer dijera esto ó ei tiro individuo 
con motivo de ia mañifeslacion. En otra parte esderde 
yo veo les peligros parala libertad. Sea enérgico el go­
bierno con los que viven de abusos y no temen lo que 
fuera de aquí se d'ga. Espero,’puéá, que las Córtes, 
convencidas de que hay que pasar per esos inconve­
nientes, sigan sus larcas, sin haçercaso de esas nubes 
de verano, y busque el amor del pueblo por las resolu­
ciones que adopte aquí en su favor.

El señor ministro de MARINA: No habiendo satisfe­
cho el Gobierno las explicaciones delSr. Orense, tengo 
que decir algunas palabras, y siento no poder conden­
sar en una sola frase mi pensamiento. Me dirijo á teda 
la Cámara; vosotros que me'ayudásteis en mi primer 
paso de la vida parlamentaria, ayudadme en este se­
gundo. No es del pueblo de lo que aquí se trata, sino 
de las palabras vertidas ayer por el Sr, Orense y por 
el general Pierrad, según se asegura. Estos señores di­
putados forman parte de una fracción legal de esta 
Asamblea, que nació con la revolución de Setiembre. 
¡Bien venida sea la fracción republicana! Pero las fra­
ses dichas ayer por los señores nomf rados, si .son cier­
tas, han traspasado los limites de lo conveniente. El 
Sr, Orense ha hablado de lo qué ha creído oportuno, 
pero nonos ha dicho si son ciertas las palabras que se 
dice pronunció ayer. Si en efecto son ciertas, como 
esto debe ser individual, yo pido á esa fracción que 
diga si las palabras-de ios Sres. Orense y Pierrad las 
hacen suyas. Estoy seguro de que los hombres que se 
consagran al triunfo de una idea, se levantarán á decir 
que no.

Ei Sr. ORENSE: Yo apreció mucho al Sr. Topete por 
los servicios que ha prestado á la revolución; pero ten­
go que decirle que no está acostumbrado á las prácti­
cas parlamentarias, y no sabe que aquí no debemos 
disentir por lo que digan los periódicos; porque en tal 
caso se convertirá la Cámara eu un gallinero. S. S., me­
nos que nadie, debería estrañar que so e.'Cánara alguna 
palabra más ó menos conveniente al que bahía en pú­
blico; porque el otro dia se le escapó el nombre de 
Montpensier para ocupar el trono, que seria á nuestro 
juicio la mayor calamidad para e! país. Lo más grave 
que yo dije ayer, fné recomendar la república como la 
mejor forma de gobierno, fundado en que la monar­
quía había fastidiado al país durante 1res siglos. Y lo 
dije con la conciencia de lo que necia, que para eso so­
mos libres; y así como elSr. Topete manifiesta tenden­
cia por un rey francés, nosotros no le queremos. Esto 
es lo que dije. Y repito que las Córtes no deben perder 
el tiempo en ocuparse más en estas cosa^.

El señor ministro de MARINA: Tendré que decir al 
señor Orense cuales son las palabras que pronunció 
ayer. Dijo, «que el ejército nunca debía ir contra el pue­
blo; nunca hacer armas contra el pueblo, mandáralo
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ya como soberano durante las largas ausencias del em­
perador, y la noticia de que esta vez venia á encargarse 
de hecho de ia administración y del gobierno con todos 
los poderes de verdadero rey, daban á aquel acto casi 
todo ei carácter de un advenimiento al trono.

Y así sucedió en efecto. Cuando el emperador Cár- 
los V volvió á España seis años más tarde, fué para en­
cerrarse en un convento.

Despues de un reinado azaroso, y en momentos en 
que la suerte de las armas parecía ya dar una ventaja 
decisiva á Járlos V en la guerra con los protestantes de 
Alemania, y cuando por la muerte de su obstinado ri­
val Francisco I de Francia, solo tenia que habérselas 
con el hijo, Enrique II, joven competidor, á quien no 
daba por entonces gran importancia, resolvió á fines de 
1548, al cabo de cinco años que se hallaba ausente de 
España, hacer conocer en Flandes y en Italia á su hijo 
Felipe.

Cerca de tres años pasó allí el príncipe heredero, fes­
tejado con gran pompa y aparato, pero poco querido en 
verdad por los que habían de ser más tarde cruel y 
atrozmente perseguidos en nombre suyo.

Antes de este viaje ya había gobernado Felipe á Es­
paña en representación de su padre, pero asistido de 
personas provectas de la confianza del emperador.

Más en aqueiia sazón quiso Carlos V que al volver su 
hijo viniese revestido con amplísimos poderes, que le 
otorgó en Augsburgo, para la administración y gober-
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nación de los reinos de Castilla y Aragon, con facultad 
de hacer todo lo que él mismo hacer pudiera.

Tal es la época en que dan comienzo los sucesos de 
nuestra crónica.

El príncipe don Felipe debía salir en procesión del 
real alcázar para dirigirse á la iglesia de San Jerónimo, 
acompañado de su hermana la infanta doña Juana, de 
toda la grandeza, consejeros, oidores, regidores y órde­
nes religiosas, á dar gracias solemnes por su feliz arri­
bo á Barcelona y viaje á Madrid.

Esto pasaba á fines del estío de 1551, en esa estación 
en que son más ardientes los rayos caniculares.

Eas gentes de los alrededores, que acudían en tropel 
á ver la procesión y las fiestas anunciadas, cubrían ma­
terialmente todos las calles angostas y tortuosas del Ma­
drid de entonces. Los inmediatos pueblos de Vallecas, 
Rivas, Humara, Beleneco, Somosaguas y Valnegral ha­
bían quedado desiertos.

Los bodegones y mesones del arrabal de San Martin, 
parte de la población, la mejor acondicionada para el 
forasterio, no podían ya albergará tanta muchedum­
bre, si sedienta de curiosidad, no menos sedienta del 
tinto de la tierra.

Desde muy temprano las campanas de todas las igle­
sias repicaban á vuelo de fiesta. Las de la atalaya de la 
viUa, iglesia de San Salvador, y las de la atalaya de la 
córte, iglesia de Santa Cruz, dominaban sobre todas. 
San Francisco, seguía despues, y luego San Andrés^
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de aquel punto podían disfrutar con menos embarazo 
del aspecto por frente de la procesión, al desembocar 
fuera de la puerta, y avanzando un corto trecho hacia 
San Jerónimo, de los divertimientos y espectáculos de 
músicos y juglares, que habían alzado sus tinglados en 
o do aquel campo escueto y vacío.

Mira, mira, Ana,—decía un viejecillo á su mujer 
que llevaba un chico de la mano;—¡muy amigos vienen 
los frailes! ¿De cuando acá van mezclados los francis­
cos con los dominicos?

¡Galle! exclamaba un hombrecillo seco y vestido 
de jubón negro.—¡Los señores del concejo se permiten 
ir separados y abandonan al corregidor!

¡Sólo dos ministriles le acompañan!
¡Un monje benito le sirve de escudero!

—¡Já! ¡já!—respondieron en coro mil carcajadas!
=!Ay! á aquel caballo se le va la cubierta por un la­

do,-—gritó el muchachuelo que estaba con el viejecillo 
y la mujer,

¡Y la va pisando porel escudo!—añadióun soldado.
Es el escudo de Flandes,—-dijo uno.
No, que es el de Brabante,—repuso otro.
¡No ves que es el de Güeldres!—observó un se­

gundo.
¡Pese á ta ! que es el de Borgoña,—replicó un-' 

tercero.
—Sea el que fuere,—cqntestó el militar,—la divisa 

es flamenca y el caballo cordobés.
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cada una de las cuales procedía de puntos también di­
ferentes.

El concejo de la villa con sus reyes de armas, ma­
celos,-cabal los enjaezados, estandartes y ministrilés- 
que se reunieron en el átrio del Salvador y plaza de la 
villa; las órdenes religiosas y clerecía de las parroquias 
con sus guiones y mangas, que se juntaron en la iglesia 
y arenal de San Ginés, y la regia comitiva, que se for­
mó en el mismo patio y galerías del alcázar.

Cuando todos estos diversos grupos, despues de 
haber llegado penosamente á la plaza principal, y colo- 
cadüso en buen órden, comenzaron á avanzar hasta el 
arco de Santa María, ocurrió un incidente que trastor­
nó la procesión, sin que fuera ya fácil el arreglarla 
luego.

Por medida de buen gobierno, se habían apostado en 
varios puntos de la carrera algunos arcabuceros y ala­
barderos para contener á la multitud que se echaba en­
cima.

Recien llegados en compañía del príncipe Felipe de 
los belicosos campos de Alemania, traían ese instinto 
brutal de la soldadesca de aquellos tiempos, y en vez 
de insinuaciones amistosas, comenzaron, á descargar 
sendos golpes de mosquete y alabarda sobre el buen 
pueblo de Madrid.

El arco de Santa María era estrechísimo; estaba junto 
á la iglesia mirando á Oriente, y se conservaba todavía 
á pesar de no existir ya la muralla de que formó parte
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quien lo mandara, ni aun bajo el pretesto de sostener 
el orden público.» Y el señor general Pterrad, dijo: 
«que los st'ldados no debían obedecer á sus jefes enan­
do les mandaban hacer armas contra el pueblo; que el 
no quería soldados; que los generales los querían para 
sus fines particulares » Esa predicación es inconve­
niente é innecesaria, porque el Gobierno no hace nun- 
Cá árniHS contra el pueblo sino cuando inducido por 
ciertas prodicHcioncSj so lovanta omotinado contríi In

El señor ministro de laGOBERNlGíON; El gobierno 
no "tiene miedo á la libertad ni á las manifestaciones; le 
gustan Pero el gobierno tiene necesidad de aclarar la 
posición en que se hayan ciertos diputados de las Cor­
tes Constituyentes, que no se conducen como debieran. 
Una"'de dos: es necesario ser diputado, de la nación 
española ó faccioso: si alguno se halla en este caso, dí­
galo; yo creo que no debe haberlo. Pero el que siendo 
diputado de las Cortes Constituyentes, sale á la calle á 
excitar los ánimos á las masas contra lo que puedan 
resolver las Cortes Constituyentes, es un faccioso. Si 
TI inhumo se encuentra en este caso, que protesten contra 
lo q'ue la prensa dice. Y esta es clara y pura la cuestión. 
Se dice que hay un general que na pronunciado pala­
bras subversivas contra las Cortes Constituyentes; pues 
el deber de ese general diputado es el de levantarse y 
desmentir eso, y rechazarlo como una injuria; pero si 
es cierto el hecho, ese diputado no está bien en este 
sitio. Que la minoría republicana diga si respeta esas 
frases.

El Sr. GARCÍA RUÍZ: No las acepta, si es cierto que 
las han dicho.

El Sr. PÍERRAD: Yo acepto la responsabilidad de 
todas las palabras que hubiere dicho.

Lo que yo haya dicho y hecho en público, se sabrá 
por todos, y á sus consecuencias me atengo. [Agitación 
en ambus lados de la Asamblea: el señor presidente 
restablece el orden.)

El señor ministro de la GUERRA: Yo no pensaba ha­
blar, porque ya lo habrán hecho los señores ministros 
de. Marina y Gobernación, y dejaba que lo hiciese la ma­
yoría. Pero las palabras que acaba de pronunciar el 
Sr. Pierrad, me obligan á ser explícito,

Una de las frases de S. S. de ayer, fué la de calificar 
al Gtbierno de ladrón. Si S. S. se dispara así, valdría 
míis que no hablara, puesto que luego no recuerda lo 
que ha dicho. Para hablar en púbiieo es necesario te­
ner mucha mesura. Aquí hay diputados que oyeron ha ­
blar á S. S. ¿Y le parece al Sr. Pierrad, y lo mismo á 
la minoría republicana, que esas palabras puedan pro­
ri unciarse en ninguna parte? Hizo alarde S. S de no 
necesitar sd.dados para nada, que lo bastaban los vo­
luntarios de la libertad, al paso que había otros geno- 
rale.s que querían soldados para sus fines particulares 
y para lucirse delante del ejército; pero que no se ne­
cesitaba ni quintas rú soldados.

Y bien, ¿no es esto incitar á las masas á que se re­
belen contra lo que las Górles Con.^tituyontes puedan 
resolver? ¿.\ qué conduce esto? Pues por más escitacio- 
nes que S. S. dirija alas masas, si las Cortes soberanas 
resuelven que haya quinta, lo mandado por las.Cortes 
Constituyentes se cumplirá, cueste loque cue-te: por­
que así, y solo así es como cree el gobierno que puede 
salvarse la revolución: acatando los soberanos fallos de 
las Cortes. Y rae extraña que hombres que son tenidos 
por seusatos, por discretos y por patricios, no vean los 
peligros á que conduce el sistema de excitación á los 
pueblos. Insisto, pues, en que el Sr. Pierrad declare si 
son ó no ciertas esas palabras: si declara que no, ya 
veremos lo que dicen ¡os señores diputados que esta­
ban cerca de S. S., y si vuelve á tener la arrogancia de 
decir que responde de lo que ha hecho y dicho ayer, 
yo le abandonaré a! fado de las Cortes Constituyentes y 
del país.

El Sr. FIGüERAS: Grave es el debate suscitado por 
un amigo del Gobierno, debate que al parecer venia 
prepar.-ído para arrancar cierta contestación: grave, 
poiajne puede entrañar ideas y deseos que á laCámara 
conviene saber. Tenéis, señores diputados de la ¡uayo- 
ria, una proposicien un poco dificultosa de tragar por 
lo visto, á posar de tantos cenáculos á puerta cerrada, 
y se necesita apelar á otra clase de medios. ... 'Humo­
res en la mayoriaj ¡Qué tolerancia teneis lo.s que os 
quejáis de nuestra intolerancia; Sabéis, decia, que hay 
una preposición difícil de pasar, y parece que hay un 
propósito deliberado de quor’O diputados, que pueden 
decidir de una vótaciou, se salgan de la Cámara. Y un 
dia hacéis una piegunla mal hecha y peor contestada 
por el ministro de ¡a Gobernación, y otro dia presen­
táis una proposición coercitiva respectoá nosotros. ¿Qué 
queréis, que nos vayamos? /^Voces en la mayoría: 
No, no).

Tan patriotas como vosotros, no no.s moveremos de 
nuestro puesto; porque sin nosotros, tan débiles como 
somos, la libertad moriría. Por eso no nos moveremos 
de aquí, ha gais lo que hagais.

Se dice que diputados fuera de este sitio han ha­
blado en estos ó los otros términos. ¿Y es parlamenta 
rio necesitar un debate semejante cuando se manifiesta 
que no hay más que noticias extraoficiales de ell ? 
¿Tienen que responder aquí los diputados á lo que di­
gan fuera? ¿Es que necesitáis un escándalo? Pues si fal­
la un diputado, tribunales teneis, venid á pedir autori­
zación para procesarle.

El derecho de interpelación es del diputado al mi­
nistro, no de este á aquel. Pero ha habido rara cosa. 
El señor ministro de la Guerra manifiesta que el gene­
ral Pierrad ha dicho fuera de aquí ciertas palabras, y 
el general Pierrad no recuerda si ha dicho ó no lo que 
ha llegado á noticia del señor ministro de la Guerra. Yo 
veo esto sencillo: es posible que los diputados que han 
informado al señor ministro de lo ocurrido ayer, pue­
dan haber comprendido mal. Recuérde.se lo que ocur­
rió dias pasados conmigo: el gobieruo creyó que había 
yo dicho que se movía por malas pasiones, y el gobier­
no se había equivocado.

Lo mismo puede haberse equivocado el que ha dicho 
eso á S. SS. También se dijo si so habia hablado ó no 
de indignas pasiones en este sitio; fuimos averias notas 
lomadas por los señores taquígrafos, y de cuatro que 
habían estado tomándolas á la vez, no habia uno que 
tuviera esas palabras; y si hubo esa equivocación tra­
tándose de un discurso pronunciado aquí, cuántas no 
podrá haber refiriéndose á lo que se dice al aire libre, 
en medio de una reunion de que tan difícil es hacerse 
oir bien.

Por lo demás, señores, todos sabemos que la Asam­
blea soberana y que sus resoluciones son soberanas 
también, y de consiguiente todos estamos dispuestos á 
acatar y re-^petarsus acuerdos, y hacer que se acate y 
se respete por todos la soberanía de las Górte.s Consti­
tuyentes. [Muestras de aprobación^ No hay necesi­
dad, pues, de iiacerlo aceptar por la fuerza: mandad ra­
cionalmente y sereis respetados sin necesidad de apelar 
á la fuerza para ello.

Elseñor ministro de la GOBERNACION: Si los señores 
diputados de la minoría, de quienes se ha dicho que 
ayer profirieron palabras subversivas, hubieran hecho 
la declaración que el Sr. Figueras, todo habia conclui­
do; pero el Sr. Pierrad, lejos de eso, ha dicho que sos­
tiene todas las palabras pronunciadas ayer. [El señor 
Pierrad: No he dicho que sostenga todas.) Pues si no 
sostiene todas S. S , diga las en que no insiste. Yo de­
seo que S. S. dé las explicaciones que corresponden 
á su dignidad y que merecen las Cortes Constituyentes; 
y espero que hagan lo mismo todos los demás señores 
aludidos.

El Sr. PIERRAD: Señores: el oir que yo habia he­
cho uso de ¡a palabra ladrones, me causó tal indigna­
ción, que no pude menos de levantarme á desmentirlo, 
porque yo no digo semejante cosa de nadie. Por lo de­
más, no reconozco ni en el señor ministro de la Gober­
nación ni en nadie el derecho de pedirme esas explica­
ciones que S. S. exige, sí bien debo manifestar que me 
adhiero en un lodo á lo que ha dicho mi digno correli­
gionario y amigo el Sr. Figueras. [Muestras de apro~ 
bacion.)

El señor ministro de la GUERRA; S. S. ha dicho esas 
palabras: f Varios señores diputados de la minoría). 
no, no: ¿dónde constan?

¿Y los señores diputados que las oyeron? ¿Esto no 
prueba nada? ¿No es esto una prueba evidente de que 
tales palabras so han pronunciado?

Lo que sucede es, que muchas veces en el calor de la 
irnprovisaciou, se pronuncian palabras, de que luego 
uuo no se acuerda, y por eso para hablaren púbiieoes 
preciso meditarlo mucho y ser muy circunspecto, para 
que luego no ocurra duda alguna.

El Sr. FIGUERAS: El Reglamento no dá derecho al 
señor ministro de la Gobernación para interpelar á los 
señores diputados, y exigir explicaciones por hechos 
aójenos á laCámara, y que ni aun sabe si son ciertos. 
Yo no sequé es lo que propone el señor ministro con 
esa insistencia despues de las palabras categóricas y 
terminantes que ha dicho á la Asamblea, y que no han 
sido rechazadas por los individuos de la minoría, in­

clusos los Sres. Pierrad y Orense, sino que por el con­
trario han sido aplaudidas unánimemente.

El señ r ministro dé la GOBERNVCION: Cuando se 
traía de diputado.^ dn la nación á 1 s cuales se pueden 
atribuir, si fuiera sea i-Tui-m«?adament-', ideas subversi- 
v,a.5, el patri hismo exijo que den las convenientes ex­
plicaciones. Yo al menos ..así lo h-arix, porque no me 
duelen preu las.

Yo no sé d i lo que pasó ayer nadi que sea oficial, 
paesá mí me ponen poco en cuidado las manifestacio- 
ne.s y no mando á nadie que vava á ellas; pero se ha 
dicho de público que un general habia di-’ho ciertas y 
determinadas palabras; y ese general, sin embargo, 
cuando se le atribuyen palabras subversivas, atentato­
rias á 1X Asamblea de que forma parte, no se levanta a 
protestar contra esas palabras Yo decia con este moti­
vo: ¿No protestáis contra ellas? Luego las aceptáis; eu 
tonces no podéis estar aquí y allí á un mismo tiempo.

Es preciso, pues, saber si las aceptáis. [Varias voces 
de los bancos de la. minoría: No). Dicen algunos indi­
viduos de la minoría que nolas aceptan.

Pues bien; si, como yo creo, se procede de buena fe, 
y hay completa lealtad y patriotismo en la min TÍa re­
publicana, ¿qué indpn eniente tiene en no dejar duda 
alguna en un punto tan importante? ¿Qué inconvenien­
te tiene el Sr. Pierrad en hacer una declaración, oue 
tanto le ha de enaltecer como diputado de la nación es­
pañola? [Varios señores diputados: la ha hecho ya; 
ha aceptado las palabras del Sr Figueras), No basta; 
e.s preciso un dechracioa terminante. [Fuertes ru­
mores).

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores; de esta mane­
ra no puede continuar el debt.te.
. El señor ministro de la GOBERNACION: El Sr. Pierrad 
ha estado tan lejos de dar la satisfacción que se le pedia 
y que las Górtes Constituyentes merecen, que se ha,le­
vantado únicamente para dar explicación respecto á la 
palabra que el Congreso ha oido, sin que relativamen­
te á lo demás haya tenido nada que decir, y sob e esto 
nad.'i debe quedar sin la conveniente aclaración. Se h.a 
indicado que S. S. dijo terminantemente, que, cual 
quiera que fuese la resolución de la Asamblea Consti­
tuyente, no debería cederse en la cuestión de quintas, 
y que no debía suministrarse al gobierno ni hoinbros, 
ni dinero, ni nada; y como esto es atentatorio á la ss- 
berania de la.sCórtc.s Constituyentes, como esto es alta­
mente subversivo, como es un delito de les.! sobera­
nía, y como este delito, menos que nadie puede come­
terlo el que forma parte de esta Asamblea Soberana, 
yo le pedia las explicaciones que un hecho tan tras­
cendental exige, y el Sr. Pierrad debía haberse ade­
lantado á darlas tan cumolidas. que no dejaren lugar á 
duda.

Yo he pedido, y vuelvo á peür ahora al Sr. Pierrad. 
quí diga, si habiendo pronunciado esas palabras sub 
versivas contra las Gónes Constituyentes tas retira, ó si 
no las ha pronunciado, que proteste y diga terminante­
mente que no. ha querido pronunciarlas: porque no 
puede ser ese el propósito de un señor diputado que 
forma parte dp la Asanxbiea nacional.

El Sr. FIGUERAS: Señores diputados, yo he dicho 
ciara y terminantemente, que todos estamos di.spuestos 
á acatar y respetar los acuerdo.s sobermo.s de las Cór- 
tes, y á hacer que todo el mundo acate y respete la so­
beranía de las Córtes Constituí entes; y el Sr. Pierrad 
cuando se levantó á rectificar, si bien no tenia para qué 
contestar á la interpelación antiparlamontari.a del señor 
ministro, manifestó que se adhería á lo que yo habia 
manifestado. Desearia, pues, que el Sr. Presidente ha 
ga que se traduzcan las notas taquigráficas y se lean 
las palabras pronunciadas aquí por el Sr. Pierrad, para 
hacer ver al séñor ministro de la Gobernación lo anti­
par Lamen ta rio de su exigencia.

El Sr. PRESIDENTE: Las notas taquigráficas toda­
vía no se han tradmddo; pero vo, con la mano puesta 
en el pecho, digo que el Sr. Pierrad ha pronunciado 
es.as palabras

El Sr. FIGUERAS: Me basta que el señor presidente 
diga que Las ha oído: no hay pues necesidad de ape'ar 
ya ó la.s notas taquigráficas.

El Sr. PRESIDENTE: El señor ministro de la Go­
bernación es fácil que no liay.a podido oir lo que h.a 
manifestado el Sr. Pierrad, porque las condiciones 
acústicas del salon no son muy buenas y es difícil per­
cibir lo que se dice cuando no hay un completo silen­
cio; pero, en efecto, el Sr Pierrad ha dicho terminan­
temente que se adhería en todo á la declaración del se­
ñor Figueras.

Yo creo, .señores, que estamos fuera de Reglamento, 
y que no se puede continuar en este debate. Si la ma­
yoría ó la minorí.a quieren tratar este asunto, pueden 
formular una preposición: de otro modo, no hay posi­
bilidad de que sigamos en esta discusión. So va, pues, 
á preguntar si la Cámara pasará áotro asunto.

El señor ministro de la GOBERNACION: Pido la pa- 
labra.
il lEI Sr. PRESIDENTE: La tiene V, S.

El smior ministro de la GOBERNACION; Es únicarnen 
te para decir <iue. quedando consignado que el señor 
Pierrad, se ha adherido en un todo á la declar.xcíon 
hecíiíi por el Sr Figueras, el Gobierno no tiene interé.s 
en queso dén más explicaciones. Basta que conste qu’ 
las idea.s subversiva.’; que se han atrib tido al Sr. Pier 
ra ! no se han pronunciado, y que todos a,‘.atarán y 
respetíirán ia resolución déla Asamblea Constituyente.

Terminado este, incid ntey despues de haber presen­
tado bastante.s ex p.liciones en su mayor parte sobre 
las quintas, el Sr. del Rio apoyó una proposición que 
tenia presentada sobre.establecimiento del matrimonio 
civil, la cual retiró despues de haberle contestado el 
ministro de Gracia y Justicia.

Go.ntinuó la ui-^cuaion do la proposición sobre nom­
bramiento de cuatro comisiones directamente por ia 
Cámara, en ¡a cual tomaron parte varios señ res dipu­
tados.

Para hoy tiene pedida la palabra el Sr. Gastelar, 
pues por lo avanzado de la hora y tener que ser esten- 
so en algunas declaraciones importantes, solicitó de la 
Cámara se suspendiera la sesión.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión, que 
continuará mañana.

Se levanta la sesión.
Eran las siete menos cuarto.

PROVINCIAS
Ha sido hallado en una calle de Zaragoza un paquete 

de documentos, entre ios que figura lin talon de mil 
carabinas con sus bayonetas. Todos ellos fueron puestos 
en manos did capitán general Se cree que no perte­
nece al gobierno el armamento de que se trata.

---------^_------ .

Los periódicos de Barcelona dan á luz el primer fallo 
del jurado constituido en aquella capital por el partido 
republicano, para sujetar a un escrupuloso eximen la 
conducta de sus representantes en la Cámara popular y 
en los comités.

-------- -—-------------

El Ayuntamiento de Zaragoza ha acudido á las Córtes 
pidiendo el establecimiento legal del matrimonio civil. 
Nosotros creemos que hacen bien en pedirlo suspen­
diendo hasta entonces su autoriz-iciou, pues, á nuestro 
juicio, obrar de otro modo es autorizar concubin.atos y 
uq matrimonios. En Reas se autorizó el matrimonio ci­
vil como todos sabemos; y aunque el artículo primero 
del acuerdo de aquel Ayuntamiento, dice, que Las par­
tes contratantes quedan obligadas á ratificar su matri­
monio con los usos, ceremonias, obligaciones de que 
hasta hoy se han exigido en España, en el caso ile que 
las Górtes no establezcan como ley del Estado el cita­

do matrimonio civil, á cualquiera se ocurre preguntar. 
En esta hipótesis, y en la de que una ó ambas de las par­
les contratantes se niegan á legitimar su union ¿no ha 
brá sido un escándalo autorizado por aquel Ayuntamien­
to el que aquellos habrán cometido? ¿Y no lo es de to­
dos monos e.<a union mientras tanto no obtenga la san­
ción de las Córtes? Somos de parecer que no se deben 
oir los consejos de la impaciencia en cue,stion tan deli­
cada y que tanto afecta no soto á la honra de la mujer, 
sino á los hijos que nazcan de esos lazos inseguros, y 
que no pueden ser legales y legítimos hasta que las 
Córtes lo sancionen.

Algunos periódicos de provincia traen un lenguaje 
muy conveniente en las circunstancias actuales; .sus re­
dactores opinan que el medio mejor de llegar al objeto 
que se proponen es cortando muchas cabezas. Si tal 
objeto fuera el de la reacción, lo comprendemos perfec­
tamente; pero el caso extraño es que se titulan libe­
rales.

—Según Lis noticias que recibimos de Gerona,parece 
ser que ¡d espíritu público estaba intranquilo y se te- 
mi i algún trastornó del orden en sentido re,accionario, 
motivo por el cual La autoridad tenia tomadas muchas 
precauciones

—DeSantoñasthemosque también allíse hane.siable- 
cido los derechos municipales de puertas. Mucho septi- 
m is que se crean mi La necesidad de restablecer im- 
¡mostos que, un.a vez suprimidos, jamás debieran volver 
á resucitar.

—Senos comunica la noticia de que las autoridades de 
G armón a han puesto presos 3 varios trabajadores que 
sindud.á, pag.'vlos por La reacción, iban por t.id os- los 
cortijos y caseríos d’fundiend.) noticias alarmantes y 
soliviantando lo.s ánimos de. los jornaleros, con objeto 
de trastornar el orden,

—En varios puntos de Castilla .se e.stá formando .es­
pediente ju.stificaíivo de la pérdida total de la cosecha 
para obtener el perdón de las contribuciones. , _ .

Se dice que en Barcelona tendrá lugar el domingo 
de Ramos una manifestación en favor de la protección 
al trabajo nacional.

— Los periódicos de Canarias Ileg'ados últimamente 
dan cuenta déla llegada del nuevo gobernador Sr. Gar­
rido, y de haber tomado posesión de su cargo. Algunos 
buques habían fondeado llevando tropas para la Ha­
bana.

—Según di'ten de Zaragoza el miércoles •<o acordó por 
la Diputación provincial de aquella ciudad elevar una 
exposición á las Córtes, pidiendo que se aborde por 
completo la cuestión de señoríos, cuestión que afecta á 
más de doce ó catorce mil pueblos, y cuya solución les 
interesa tanto.
—Amantes del progreso qjue el espíritu civilizador del 

siglo proclama en todas las esferas y en todos los ramos, 
desearnos vivamente que desaparezcan rancias teorías, 
hijas de las escuelas doctrinarias y del exagerado fana­
tismo en que durante tanto tiempo ha vivido esclaviza­
da nuestra pátri.i

—En Huesca, Vitoria y otros punto.s siguen ios reac­
cionarios asediando á todo el mundo, á fin de que fir­
men exposiciones en contra de la libertad de cultos; y 
como si esto no fuera bastante obligan hasta con bofe­
tones á los párvulos de las escuelas á que las firmen, 
lo culi hacen á pesar de que á muchos de ellos se lo 
tienen firohibido sus padres. Se no.s asegura que son 
muchísimas las exposiciones que con dicho objeto se 
están reuniendo en Madrid á fin de presentarlas todas 
juntas á las Górtes, manifestando que la nación entera 
recliaza la libertad do cultos.

—'Diez y ocho concejales de la Goruña y algunos di­
putados provinciales, parece que han hecho renuncia_de 
sus cargos á consecuencia de la actitud de sus compañe­
ros en una manifestación pública celebrada allí contra 
Las qninta.s.

EXTRANJERO _ _ _ _
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Paris 13.—La emisión del empréstito del ayuntamiento do 
París queda aplazada hasta el mis de mayo Próximo.

Este retraso es motivado por el deseo del gobierno francés 
de calmar la agitación y el disgusto provocado por los últimos 
debates,

L-a emisión será de doscie'tos millones de francos.
Berlín í2.—Las rslaciones entre la corte de Berlin y la cor­

te romana v n á ser muy amistosas, y en los crculos diolomá- 
ticos se asegura que en isla de la probab'e alianza, que mu­
chos consideran como «n hecho ya consumado, enñe Francia é 
Italia, el gobicno prusiano se hará el protector de la integridad 
de los Estajos del Papa

Lisboa, 13 (onr ía noche)—Personas que se dicen bien 
informadas, aseguran que el duque de Slontpensier ha declarado 
que no liara nada por obtener el trono de España, que aceptaría 
la corona linicamsnte si f ese nombrado por una eran mayoría, 
no queriendo que su elección sea el pretesto de una guerra ci 
vil, deseando, por el contrario, que sea para la Esáiña el prin­
cipio de una era de trauqahidad, de libertad y de prosperidad.

Lóndres 13.—El periódico el «Times» cree saber que el ne­
gocio de los bienes eclesiásticos de Italia ha sido tratado coa la 
casa Foutd y la sociedad del «Crédit Fo;icier» de Francia

Viana !:3.—Corre el rumor de que el gobierno francés ha 
inform ido á tas potencias amigas, que la cuestión pendiente 
entre la Francia y la Bé'gica no es de tal naturaleza que haga 
temer séras complicaciones.

París. 13 (por la tarde).—Asegúrase que el emperador no 
quiere aceptar el arbitraje y la mediación de Inglaterra para re­
solver el coí’.Sisto franco-belga.

La artilieria que se hallaba de guarnición en Poitiers ha sali­
do precipitad-amonte con dirección á Metz, su carapiimienlo de 
uní órdeu del ministro de la Guerra. Ha llamado vivamente la 
aleocicfl esta medida, que coincide con la marcha de otros 
cuerpos hácia la frontera del Nordeste.

Paris 14 —'stá plenamente confirmada la existencia de nna 
circular del ministro de la Guerra dirigida á todos los comaa- 
duntss de las divisiones militares, la cual prohibe termi ante- 
mente, hasta nueva órden, todos los cambios de guarniciones.

Todos los soldados que habían permanecido hasta ahora en 
los depósitos han sido enviados á sus batallones respectivos 
para que estos últimos estén organizados bajo el pié de guerra.

Florencia 14.—Para tomar pane en la negociación proyec­
tada por el ministerio de Hacienda sobre los bienes eclesiásticos, 
la casa Rostehild de Lóndres ha puesto por condición el consen­
timiento tácito del Papa.

Los agentes de la casa Fou'd han salido para volver á París 
sin haber podido ponerse de acuerdo con dicho ministro.

Lisboa 14—Manara saldrá de este puerto la corbeta «Rich­
mond,» que forma parte de la escuadra norte americana, diri­
giéndose á Gibraltar y Cartagena.

Lóndres 14.—ün telégrama de la Habaaa, anuncia que la 
insurrección coatinúa disminuyendo.

La prensa asociada de Naeva-York, publica el siguiente des­
pacho telegráfico:

«Cayo Hueso. 25 de febrero.—Un buque de guerra espa­
ñol se halla fuera de Cayo Arenas para observar los movimien- 
Ics que hagan los monitores peruanos. »

Paris Î4.—besmi.snte.n los periódicos que el baron Mercier, 
embajador de Francia en España, haya tenido relaciones dificulñ 
tosas con el gobierno provisional.

Ll señor de la Gueroniere saldrá hoy ó mañana para Bru­
selas con instrucciones conciliadoras.

París 15 —£1 emperador ha recibido ayer al conde da Sal­
danha, que ha presentado sus credenciales.

Noticias de Florencia desmienten que las negociaciones rela­
tivas al negocio de los bienes eclesiásticos, seau arreglades de­
finitivamente .

La política belicosa gana terreno: la aniraosidad en­
tre Francia y Prusia aoinenta de dia en dia: el telégra­
fo añade siempre nueves detalles que robiisteccn las 
probabilidades de una próxima Incha,

El ejército de ambas naciones está en [de do guerra: 
las divisiones y las brigadas esperan con el arm.a a! 
brazo las órdenes de inarcíia: vá llegando sin dndaeí 
momento de utilizar los profundos estudios que los ofi­
ciales prusianos hicieron el año anterior sobre el terre­
no francés inmediato á la frontera alemana, y los no 
menos concleazndos que los oficíales francftse.s efec 
tuaron en el lerriturio de Prusia.

No falta más que el preleslo.
En cnanto se encuentre la fórmula neces.ifia, la que 

permita á los soberanas futuros beligerantes ¡.mó-^trar 
á la faz del mundo diplomático el favor de la Provi­
dencia, apoyados ambos en la justicia de su causa, des­
envainarán la espada para dirimir las altas cuestiones, 
y daran la señal de la lucha.

Al cañón y el fusil les quedará reservado en ton-.íes el 
papel más importante, y ellos decidirán de si los pue­
blos alemanes han de sufrir el yugo de Federico Gui­
llermo, futuro emperador, cercenándolo á Francia ei 
territorio alsaciano, ó bien si otro Jena permite al im­
perio francés ensanchar sus límites hasta las deseadas 
márgenes del Rin, y borrar á la Bélgica del mapa 
europeo al convertirse en nuevos departamento.s fran­
ceses.

Recordaremos una circunstancia notable y que á ios 
preocupados les parecerá providencial.

Federico Gnillermo servia, al empezar su carrera, 
corno ayudante del general prusiano Blücher-, que de­
cidió la batalla de Watterloo. ¿Quién sabe si el afortu­
nado monarca podrá concluirla eclipsando totalmente 
la estrella napoleónica?

REVISTA DE MWRÍD (o
Gomo el que se pode un vestid > nuevo y estudia pos­

turas para no arrugarle; coma el que hace la primera 
visita á unas señoras de grao tono; como el que por 
primera vez vá á la oficina y no sabe por donde empe­
zar á cumplir su cometido, ad me encuentro yo en este 
momenlo crítico, en que me exhibo ante los favorece­
dores de La Independencia Española.

Bien quisiera ser muy chistoso y oportuno para satis- 
f.icer cumplidamente Las exigencias del público; más á 
pesar de iodo, no puedo prescindir de la natural afecta­
ción y del encogimiento que produce esa falta de amis­
tosa con fianza que solo se adquiere con las simpatías y 
el trato dé las personas.

Pero no es esto solo. Mi querido amigo, el director de 
nuestro periódico, me ha dicho;

—Escriba usted una revista alegre y chispeante; es 
precisa no se diga que es usted insulso y chambón.

¡Desdichado de mí! debo escribir una re-tista, hoy 
precisamente que tengo un ojo malo; y esta ha de ser 
alegre y chispeante.....

La verdad es, que no he conocido á ningún escritor 
qu.3 se haya dicho á sí mismo «voy á ser muy gracio­
so,» y que efectivamente lo haya sido

Yo no puedo abrigar tan ridicula pretension.
Pero DO pierdo la esperanza de complacer desde hoy 

á mis lectores, si confio en su amabilidad y benevolen" 
cía ; pues a! fin y al cabo bien puedo caer en gracia sin 
ser gracioso.

Gon permiso de ustedes, voy á suponer, que el lec­
tor y yo somos amigos antiguos, que entre nosotros, hay 
ya cierta familiaridad y confianza, y que fundado en 
esto puedo quitarme el grotesco frac, suprimir cere' 
monias que no suelen decir nada, y usar en fin, cierta 
libertad bien entendida, no como la quieren entender 
algunos, que me permita hablar no solo con el lector, 
sino también con la lectora, sin perjuicio de tercero.

¿No es esto lo mejor?
Pues bien: oigan ustedes; ó mejor dicho, lean mi re­

vista de Madrid, que por boy no se reducirá más que á 
la historia ó narración de lo que ayer tardo he visto, y 
de lo que no be visto recorriendo esas calles de la vi­
lla del oso

—¿Y qué es lo que no ha visto usted, me dirá algún 
curioso?

—Lo que no he visto, ha sido á la señora doña Poli­
cía Urbana, la cual desde que nos dierbn libertad, se 
tomó ella la licencia para emigrar de nuestro lado.

No es posible que escriba un artículo limpio, ni si­
quiera medio decente, hablando de la capital de Espa- 
ñ.a el que á cada paso y en cada esquina se vé ob'ig.a- 
do á taparse la.s narices y á pisarj de puntillas, conde­
nando el abandono de los encargados de la limpieza 
pública.

La revolución de .setiembre cuenta en el número de 
ios cesantes á todos los receptácu’o.s ó cubetas urinarias, 
que fueron objeto de la legislación del duque de Se.sto.

Ya no hay multas para castigar á los contraventores 
de los bandos de policía Las señoras s j han visto en la 
precision de usar el tnji corto, y no dudo que si el 
Ayuntamiento no las favorece, pronto tendrán que ca 
'ñinar de puntillas, y haciendo los equilibrios que eje­
cuta en el teatro de la zarzuela la señorita Pinchiara.

En honor de la ver>lid, no deberé decir en absoluto, 
que en la villa está completamente descuidad.a la lim- 
piez.a de las calles. Ayer mismo pasé á Las doce del dia 
por I.a de Fnencarral, y rae creí arrebatado por una 
deliciosa nube de polvo que levantaban media docena 
de barrenderos con una actividad digna de la epopeya,

Este-es entenderlo. Los dependientes del municipio 
madrugan:á las doce del dia; y en vez de recoger en 
carretones lo que amontonan con la escoba lo depositan 
en los sombreros y gabanes de los transeuntes, econo­
mizando así la mitad del trabajo.

Y no se crea que exagero ia.s cosas, si les digo que 
cuando regresé á mi casa despues de cruzar inírépida- 
rnonte por la densa nube que producían ios tales bar 
ronderos, hubo necesidad de sacudirme con los zorros 
para^qoe me conociese raí familia.

En cambio otros dias, los encargados del riego me 
harén tomar baños rusos disparándome un torrente do 
agua del Lozoya, capaz de estrellará cualquier prójimo 
contra los escaparates de las tiendas.

¿Y qué rae dirán ustedes de los cocheros y de los g¡- 
nctes que hacen galopar á sus caballos por s 
más concurridas de la villa?

¿Podrá negárseme la razon que me asiste al quejar, 
me de lo que no he visto ni sufdo ver cuando salgo de 
mi casa?

Y’ el caso es que siempre hallo á mi paso, lo que no 
quisiera hallar, porque á la verdad me entristece y me 
inhabilita para escribir revistas, el espectáculo que 
ofrecen al transeúnte los muchos mendigos queá todas 
horas imploran la caridad pública.

Yo quisiera socorrerlos á todos, y que todos los re­
queridos ejerciesen su generosidad y su amor al próji­
mo repartiendo limosnas á tantos necesitados, aunque 
no fuese más que para extinguir la necesidad.

Más si esto sucediera, no estay soguro de mí mismo, 
porque tal vez me dedicara al oficio de pobre que en­
tonces seria muy socorrido.

No es mi ánimo dirigir la menor censura á tantos 
infelices que reducidos á la miseria, se ven precisados 
á demandar una limosna por ei amor de Dios. Nada 
hay más digno de conmiseración, que las desgracias de 
nuestros prójimos.

Pero hablando con franqueza, ¿creen ustedes que lo­
dos los que piden tienen necesidad de la limosna? ¿No 
se les han acercado más de una vez algunos pobres en 
cuyas caras se revelan violentas amenazas y en cuyas 
palabras se tr id tice un .i soberbia reaugoante?

¿Y deben las autoridades consentir que el vicio y la 
vagancia usurpen sus sagrados derechos á la pobreza 
y á la aflicción de ios desvalidos?

Guestion es osla que deben examinar los que tienen 
la obligación de perseguir á ¡os viciosos y holgazanes, 
y de velar n ir los ancianos y niños que perecen en los 
brazos de la iniseria.

Y pues hablo de los niños, no quiero olvidarme de 
•los muchos que vagan por ios cafés, abandonados de 
sus pailres y destinadas á sor el dia de mañana los po­
bladores fie nue.slr;í3 cárceles y presidios y acaso los 
autores de lo.s más horrorosos crímenes.

¿Cómo po irán .ser amigos ,de la sociedad aquellos 
hombres que en su niñez se vieron entregados á sus 
vicío,s y desprecia los de las gentes?

Esto cs triste; pero e.s verdad, y ante el punible des­
cuidó con que miramos tanto abandono y tanta previ­
sion, no es posible que el revistero do mejor humor ha­
ga girar su festiva pluma, prescindiendo de serias 
consideraciones.

Las damas elegante.s de ia capital han fundado un 
Ateneo para propagar la enseñanza y perfeccionar la 
educación de la mujer.

Esto es muy bueno, y aunque no obsta lo uno á lo

(1) La abundancia de materiales nos impidió publi­
car ayer esta revista, escrita para publicarse en do­
mingo, dia que hemos fijado para la inserción de las 
sucesivas.

otro, me hubiese gustado más que 1as damas caritati­
vas hubie.sea fundado escuelas, en las que ellas mí?, 
mas se encargaran de la educación de aquellos niuos 
vaga'jundos, cuya inocencia peligra tanto en unos cen­
tros de corrup.don á que fatalmente se les dirige.

La realización de este pensamiento esotr.a de las co­
sas que no lie visto y quisiera ver y aplaudir muy 
pronto.

Nueslros paseos no están muy concurridos en estos 
dias á causa del mal tiempo. Hay sin embargo lindas 
jóvenes que no temen a! frió y q ie acuden á la Caste­
llana á explayar los ánimos y á cautivar corazones sen­
sibles.

El Retiro, el paseo favorito de las madrileñas y de 
los madrugadores, perdió su frondosidad y hermosura 
en la parte próxima á la puerta de Alcalá, donde se ta­
laron hermo-ísimos árboles seculares á pretesto de 
aprovechar aquellos terrenos p.ara la edificación de ca­
sas, y por si esto no fuese bastante, algunos paseantes, 
sin pretesto .alguno se encargan todos los dias de conti­
nuar la obra de destrucción, arrancando ramas y ar­
bustos y complaciéndose en causar daños en aquellas 
poéticas enramadas.

¡Y luego quieren libertad los que de tal modo se 
conducen!

Y si fuera esto solo....
Un periódico h.a dicho oportunamente que en estos 

tienipo.3 para pasear en el Retiro es necesario llevar 
revólver y caminar siempre dispuestos á defendernos 
de los malhechores que han invadido aquella bellísi­
ma posesión.

Aunque no haya necesidad de tanto, creo que allí 
faltan guardas que eviten todo género de abusos y de 
actos de vandalismo, indignos de una nación civili­
zada.

Algo y aun algos, diria á mis lectores acerca de nues­
tros teatros; pero el asunto es largo y no he de decirlo 
todo el primer dia.

Quédese esto para la próxima revista y basta de pa­
seo por hoy.

Verdad*, ramente no se ocupa nadie en Lis actuales 
circunstancias de los adelantos del arte escénico á me­
nos que incluyamos entre los géneros de literatura 
dramática elcun can de las lorettes, el ídem ídem de 
la Infantil, y el Oeil crevé de los bufos Arderíus.

Todo.s ellos son una consecuencia lógica del delicado 
y sabroso gusto de ciertas gentes, una linda escuela 
para 1as doncellas pudorosas y por eso casi estoy tenta­
do de dedicarme al baile del can can, porque en estos 
tiempos es el único medio de ganar dm'^ro, por más 
que tenga que arrojarse el decoro y la decencia por la 
ventana.

Hé aquí un arbitrio que puede utilizar el Gobierno 
para remediar los apuros del Erario.

Con que señores; Aquí se acaba este artículo perdo­
nad sus muchas faltas,

> GÂCRTILLÂ
¡La maaífestacioa del dominio Según estaba 

anunciada, se verificó la manifestación para pedir la 
abolici m ¿le las quintas y matrículas de mar Creíamos 
que este acto no tendria carácter político y que los dis­
cursos que iban á pronunciarse (según es de rigor), 
solo se referirían al objeto anunciado; pero nos líeva- 
raos gran chasco, puesto que cuando llegamos al .salón 
del Prado, punto de reunion, oímos con extrañeza re­
petidos vivas á la república federal AI pronto creimos 
que nos habiamas equivocado, más acercándonos al si­
tio en que los oradores declamaban, pudimos escuchar 
algunos períodos de sus discursos, y entonces nos con­
vencimos de que efectivamente se trataba de la aboli­
ción de las quintis y de otras cosas incidentales que no 
estaban anunciadas. Luego que terminaron las pero­
ratas. se dirigieron los manifestantes con órden y com­
postura por la carrera de San Jerónimo, puerta del 
Sol y calle de Alcalá, regresando al mismo sitto en que 
se habían reunido.

Siete banderas, algunas llevadas por mujeres, iban 
al frente de los varios grupos que formaban ia comiti­
va, y en ellas se ostentaban in.scripciones alusivas al 
acto que era objeto de la reunión

Los gr¡to.s de «viva la república federal, abajo las 
quintas, mueran los reyes,» y otros más ó menos ca­
prichosos y oportunos, se reoitieron p'.r los concurren­
tes en varios puntos del tránsito: y por último, despues 
de haberse pronunci.ido otros breves discurso.s y leído 
por una señora una poesía que no pudimos oir, termi­
nó el acto y se retiraron los manifestantes.

Actividad. El señor ministro de Fomento .•^e ocu­
pa en reglamentar los exámenes en nuestras Universi­
dades, tanto en la forma que deben estos hacerse, 
cuanto en las épocas que han de verificarse.

Nos alegraremos de que realice su pensamiento 
pronto y bien, y que ios exámenes sean una verdad.

Epigrama.
Cuando se enfada don Pablo 

con su carísima esposa, 
como quien no dice cosa. 
Ia llama «mujer de! diablo;» 
y hay quien dice y no da chanza, 
que el tal don Pablo no miente, 
pues ai mirarle á la frente 
se nota la semejanza.

SECCION RELIGIOSA
SANTOS DE HOY 16.—San Julian, mártir, y San He­

riberto, obispo y confesor.
CULTOS.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia parroquial de San Andrés.

BOLSA DE MADRID

ÚLTIMOS PRECIOS

COTIZACION OFICIAL

3 por 100 consolidado..........................
Idem pequeños.....................................
Idem fin de mes...................................
Idem exterior.......................................
;:> por 100 diferido.................................
Idem lin de mes.................................... 
Amortizable de l.*............................
Idem de ‘2.*...........................................
Deuda del material..............................
Idem del personal................................ 
Obligaciones municipales.................. 
Billetes bipolecarios........................... 
Idem de '2,* - érie................................... j
Banco de España........................... .  
Canal de Isabel II............................   .
Obras públic-is.....................................

FERRO-C.il. RILES

Obligaciones de 2.000.
Idem nuevas...............
Idem de‘¿O.OuO.............  
Idem nuevas................

Dd i3 Del 15

18

15

15

50 -.30 
30-50 
50 2 ) 
32 30 
29-2) 
OO-Oü 
00 00 
00-00 
00 00 
00 00 
00 00 
91-50 
81 25 

118-7.5 
par d.
00-00

29-80 
30-5 
29 -70 
00 00 
•28 -75

• 28-.S5 
ÜO-OO 
00 00 
00-00 
00-00 
00 00 
93-. >5 
8I--25 

118-73 
par d.
00-00

5'í -80 
00-00
00-10
00-00

53-90 
00-00 
00 00 
00-00

ESPECTÁCULOS
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Función 12 

de abono —A las 8 li^.—Martha
TEATRO ESPAÑOL (antesliel Príncipe).—A las 8 li2. 

■—La escuela de las coquetas.—La carian el auar- 
dapelo.

BUFOS ARDERIUS (teatro del Circo).—A las 8 li2.
La reina de los aires.—Baile.—El c/eneral Bum~ 

Bum.—tíáilo.
ZARZUELA—A las 8 l[2. —Casado y soltero.— 

Baile.^—Una musa.
5 j novedades, a ia.s 8 1(2.—El Redentor del mun- 
í do, Paswn deJesus.

MADRID: 1869.
Imprenta deJ. Fernandes, Pretil de los Consejos,



LA INDEPENDENCIA ESPAÑOLA

DIABIO DE MADRÍD-ANDNaOS Y NOTICIAS DE GENERAL INTERÉS
ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS.

Palacio del Congreso de los Diputados. —Pla­
za de las Cortes.

Presidencia del Conseio de Ministros.—Calle 
de Alcalá, antigua Inspección de Milicias.

Ministerio de Estado.—P;aza de Oriente, piso 
bajo de palacio.

Ministerio de Gr;tcia y Justicia.—Ancha de 
San Bernardo, 47

Ministerio de la Guerra.—Alcalá 53.
Ministerio de Hacienda.—Alcalá, 9
Ministerio de la Gobernación.—Puerta del Sol.
Ministerio de Eomento,—Atocha, 14
Ministerio de Marina.—Plazuela de los Minis­

terios, 7.
Ministerio de Ultramar.—Alcalá, 54.
Consejo de Estado.—Calle Mayor, casa de los 

Consejos.
Gobierno de la Provincia.—Mayor, 115 
Diputación Provincial.—Mayor, 116.
Ayuntamiento.—Plaza de la Villa, 5.
Capitanía General.—Alcalá, 53.
Comisión principal de venl is de propiedades y 

derechos del Estado.—Procura lores. 2.
Comisión especial de evaluación y reparti­

miento del cupo de la contribución tei ritorial de 
M.rdrid y su partido.—Plazuela de San Gines. 3.

Administración de Rentas —Procuradores, 2.
Tesorería central.—Alcalá, 9,
Caja general de Depósitos.—Alcalá, 9, piso 

bajo del Ministerio de Hacienda.
Banco de España.—Atocha, 15.
Tribunal de Comercio.—En el local de la 

Bolsa.
Bolsa de Madrid.—Plazuela de la Aduana 

vieja, 2.

Giro Mutuo.—Alcalá, 9, piso bajo del Ministe­
rio de Hacienda.

Caja de Ahorros.—En la casa del Monte de 
Piedad, Plazuela de las Descalzas.

Casa de la Moneda.—Paseo de Recoletos.
Junta directiva de la Deuda Pública del Esta­

do.—Salud, 2.
Registro de la propiedad de Madrid y su tér­

mino.—Galle del Prado, 19.
Tercena de Madrid.—Procuradores, 2
Fiel contraste de oro y alhajas.—Plazuela de 

Trujillos, 3.
Fiel Contraste y Almotacén.—^laza Mayor, 

casa de la Panadería.
Audiencia territorial de Madrid.—Plazuela de 

Santa Cruz.
Audiencia Arzobispal.—San Justo, 2.
Tribunal Supremo de Justicia.—Álayor, casa 

de los Consejes.
Tribunal Supremo de la Rota.—Nuncio, 13.
Nunciatura Apostólica.—Nuncio, 13.
Vicaría Eclesiástica.—Pasa, 3.
Tribunal mayor de Cuentas.—Fuencarral, 95
Universi Jad Central —Ancha de San Bernar­

do. 51.
Facultad de Medicina.—Calle de Atocha, 106, 

Colegio de San Carlos.
Facudad de Farmacia.—Farmacia, 14.
Conservatorio Nacional de Música y Declama­

ción.—Calle de Felipe V, en el teatro Nacional 
de la Opera.

Escuela Diplomática.—Toledo, Estudios de 
San Isidro.

Sociedad Económica Matritense.—Plaza de la 
Villa, 2.

Sociedad A ntropológica Español a .-Atocha, 90.
Sociedad Filantrópica de Milicianos Naciona­

les veteranos.—Ave-María, 8.

Colegio de Sordo-mudos y Ciegos de Madrid.
—San Maleo, 5.

Colegio de Abogados,—Carrera de San Jeróni­
mo, 28.

Colegio de Agentes de Negocios.—Progreso,3.
Colegio de Notarios.—Alcalá, 10.
Colegio de Farmacéuticos.—Santaclara, 2.
Ateneo Científico, Artístico y Literario.—Mon­

tera, 22.

BIBLIOTECAS, ARCHIVOS Y ACADEMIAS.

Biblioteca Española.—Biblioteca, 4.
----- de la Academia Nacional.—Valver­

de, 26.
----- de la Academia de la Historia.— 

León,21.
----- de la Academia de Nobles Artes de 

San Fernando.—Alcalá, 11.
----- de la Universidad.—Ancha de San 

Bernardo, 51.
----- del ministerio de Fomento.—Relato­

res, 2.
—— Archivo Histórico Nacional.-León, 21.
----- déla Villa de Madrid.—Plaza de la

Villa, 5.
Academia Española.—Valverde, 26.
—— de Nobles Artes de San Fernando.—

Alcalá, 11.
----- de la Historia.—Arco del Triunfo, 3, 

y León, 21.
----- de Ciencias exactas y físicas.—Plaza 

de la Villa, 2. *
----- de Ciencias morales y políticas.—Pla­

za de la Villa, 2.
----- de Medicina y cirugía.—Cedaceros, 13.
----- Médico- quirúrgica-matritense, —Ca­

pellanes, 10.

Academia Médico-Veterinaria.—Torres, 4. 
- de Jurisprudencia.—.Montera, 22. 
Museo de Pintura y Escultura.—Paseo del

Piado.
----- de la Academia de Nobles Artes de 

San Fernando.—Alcalá, 11.
----- de Pinturas (nacional).—Calle de Ato­

cha, 14.
—— Arqueológico Nacional.—Embajado­

res, 68.
----- de Ciencias naturales.—Alcalá, 11.
----- Naval.—Plaza de los Ministerios, 

8 ,y 7.
—— de Artillería.—Paseo del Retiro, pla­

za llamada de la Pelota.
----- de Ingenieros del ejército.—Alca­

lá, 53.
----- Armería Nacional.—Plaza de la Ar­

mería.
Gabinete de Historia natural.—Alcalá, 11.

----- de antigüedades y medallas.—Emba­
jadores, 68.

----- - Anatómico del Colegio de San Cárlos.
—Atocha, 106.

----- de-Máquinas Conservatorio de artes.
—Atocha, 14.

----- de Min.is.—Plazuela del conde de 
Barajas, 8.

----- Metereológico.—En el Observatorio 
astronómico,

GASAS DE SOCORRO.

Casa de Socorro del primer disirito.—Legani- 
tos, 35, y su sucursal tn la 
plaza de San Antonio de la 
Florida.

----- del segundo.—Fueiicarral, 69,

y su sucursal en Chamberí, 
calle de Sínta Engracia.

Casa de Socorro de! tercero.—Plaza del Progre­
so 12, y su sucursal en el Pa­
sco de Embaja ores 8.

----- del cuarto.—Carrera de San 
Francisco 17, y su sucursal 
en el Puente de Toledo, pa­
rador de la Luna.

----- del quinto.—Capellanes 12.
----- del sexto.—Plaza de Matute 8.

CORREOS.

La Administración Central se halla en la calle 
de Carretas.

Interior. Las cartas cualquiera que sea su 
peso, necesitan un sello de 25 milésimas. Se ad­
miten en el buzón de la Administración Central 
y en los buzones de los estancos. En estos se re­
cogen tas cartas á*a.s ocho, diez y doce de la ma­
ñana, dos, cuatro y seis de la tarde.

Lascarlas para tolos los puntos de España se 
admiten ha-ta las seis en los buzones de los es­
tancos y hasta lis siete en la Administración 
Central. Las cartas que se dirigen á Francia pa­
ra aprovechar el tren exprès, deben echarse en 
los buzones centrales, antes de las dos de la larde.

FRANQDEO DE LAS CART.rS.

Gramos. Milis.

Para la Peninsula. . , . . . 10 50
Baleares y Gañ iría?.................10 50
Cuba y Puerto-Rico..................10 100
Filipinas y Fernando Póo. , . 10 200
Portugal. ....... 10 50

Gramos Milés.

Francia. . . .
Holanda. . . . 
Inglaterra. . . 
Suiza. . . . . 
Alemania, , . 
Bélgica. . . . 
Méjico.................  
América del Sur.

7 lj2 ISO
. 10 350

7 li2 200
. 10 200
. 10 300
. 7 112 225

7 li2 200
7 li2 400

Por cada fracción de gramos como los ante­
riores un sello mas.

La lista donde hay nota de las cartas que ca­
recen de señas está en la puerta próxima á los 
buzones. Las horas de oficinas son Je once á seis.

Certificados. Calle de garcetas, edificio do 
Correos.

Los pliegos ordinarios que quieran dirigirse 
certificados, se entregarán de nueve ádocede la 
mañana y de tres á seis de la tarde.

Los que lleven papel de la Deuda del Estado, 
se entregarán con las condiciones prevenidas, 
desde Las cuatro á las seis de la Urde,

Los efectos de poco valor y volumen, y las al­
hajas aseguradas hasla el valor de 2,0d() rs. vn. 
se admitirán de la misma manera desde las cua­
tro á has seis de la tarde.

Cada sello de certificado cuesta 2 reales.

TELEGRAFOS.

La estación central se halla en el piso bajo dei 
ministerio de la Gobernación, Puerta del Sol. 
Está abierta á todas horas del dia y de la noche. 
Cada despacho de diez palabras debe llevar un 
sello de 4 rs. Se expenden en el palio de dicho 
ministerio.

NUEVO DEPÓSITO
DE

MÁQUINAS PARA COSER
calle de Tudescos, número 39, tienda

EMPRESA DE SERVICIOS FÚNEBRES
PRECIADOS, 70

En dicho estableciraiento se encontrará un completo surtido de 
varios sistemas para toda clase de labores en telas y cueros y las in­
dispensables con brazo pap cerrar cualquier objeto hueco, como una 
botina ó una manga, etc. '

Completo surtido de sedas, agujas é hilos.

■ En los momentos de aflicción y trastorno que siguen á un falleci­
miento, contadas son las personas que puedan cuidar de todo lo ne­
cesario para rendir el último tributo de cariño ó de amistad al que 
ha dejado de existir.

La Funeiy ria viene á cumplir esa misión triste, penosa y delica­
da, proporcionando, sin otro requisito que prévio aviso, todos los 
efectos necesarios, y practicando cuantas diligencias se hacen preci­

sas, llenando así todas las solemnidades que las leyes sociales, civiles 
y religiosas exigen en tan angusiiosas cireunslaocias.

Para el efecto tenemos siempre dispuesto un gran número de cajas 
ataúdes y urnas sepulcrales de diferentes formas y precios, tanto en 
madera como en metales.

Nuestro despacho es permanente á todas las horas del dia v de la 
noche.

TALLER ESPECIAL
PARA

CORTINAS DE MAQUINA

LOS BORRONES
ANTE LA REVOLUCION

POR

D. MANUEL HLNAO Y MUÑOZ

BASES DE LA PUBLICACION
Esta interesante obra se publicará por entregas de 8 páginas, im­

presas en esquisito papel, elegante impresión y tipos nuevos, al pre­
cio de

Medio real la entrega en toda España.
Se repartirán cuatro todas las semanas, acompañando, á cada re­

parto un retrato, magníficamente dibujado y estampado en litografía.
Van publicadas 64 entregas.

PUNTOS BE SCSCaiClON
Madrid— Escribano, Príncipe. 25; Publicidad, Pasaje de Matheu; 

Cuesta, Moya y Plaza, Carretas; Durán y San Martin, Puerta del Sol; 
López, Cárinen; y en ¡a administración. Plazuela del Biombo, iiúm. 2, 
donde se dirigirán todos ios pedidos y reclamaciones.

Provin das.~CáS3í de los corresponsales de esta, y en los pueblos 
donde no haya corresponsal, las personas que quieran suscribirse 
directamenle pueden hacerlo remitiendo á esta administración el im­
porte de 40 entregas por lo menos en sellos de franqueo, indicando 
con claridad las señas y residencia dd suscritor. teniendo cuidado de 
renovar la suscricion remitiendo el valor de otras 40 entregas, si no 
quiere sufrir retraso en el recibo de las mismas —Esta administra­
ción puede remitir dichas entregas á cualquier punto de España por 
el correo y francas de porte.

Habana.—Sres. Molinas, hermanos, calle del Rayo, 46.

OBRA NOTABLE PROHIBIDA POR EL GOBIERNO DE GONZALEZ BRABO

MISEREAS IMPERIALES
Ó

LA GLORIA E!N (JN ATAUD
Crónica novelesca de los liltimos tiempos de Cárlos V

POR DON F. DE SADES MAYO

Esta interesante obra, prohibida totalmente por la censura de Gon ■ 
zalez Brabo á causa de ponerse en ella de manifiesto (con datos irre­
cusables) las verfiaderas causas de la despoblación y empobrecí- 
míenlo de Espciña. la formación de la célebre compañía de Je­
sus. el predominio de la Tnguision. y la ambición, hipocresía 
y famatismo del emperador Cárlos V, causa de no pocos males 
para nuestra desventurada España presa durante todo su lar­
go reinado de una turba de extranjeros, forma un magnífico 
tomo de más de 900 páginas en 4.° mayor, adornado con 14 láminas 
y una bonita cubierta de torno-

Precio, 40 rs. toda la fibra..
Los pedidos se dirigirán á D. Antonio Marzo y Fernandez, calle de 

Jacometrezo, 72, bajo, Madrid.
Los señores suscritores de La Independencia Española, podrán 

adquirir esta preciosa obra por solo veinte reales haciendo direc­
tamente el pedido al Sr. Director del periódico, y acompañando su 
importe en libranza ó sellos.

LA SAGMIIl lllliLH
La Sagrada Biblia se publicará por entregas de ocho grandes pá­

ginas y se repartirán O IIO todas las semanas, bajo una cubierta im­
presa. cobrando solamente real y medio por cada reparto, inclui­
das la 52 láminas que regalamos á nuestros su.scrítores.

Además de esta edición tan esmerada y económica,. hacemo.$ otra 
de más lujo, que consisie en la mejoría del p ipo! para la impresión 
del testo y para el de. la estampación de las láminas; el precio de e.sta 
sera el de un cuartillo de real la entrega de ocho págiras; los se 
ñores que quieran suscribirse á esta edición, se servirán manifestarlo 
asi en la adjunta papeleta de hacer la suscricion, para tiue sean ser­
vidos con puntualidad.

Concluida la publicación de esta obra^ se aumentará el precio.
Puntos de suscricion en Madrid.—Administración. Plazuela del 

Biombo, 2. segundo, donde se dirigirá toda la correspondencia pe­
didos y reclamaciones, y m las librerías de Escribano Principe •25- 
Publicidad, Pasaje de Matheu; Cuesta, MovayPlaza, Carretas- Durán 
y San Martin, Puerta del Sol; López, Cármen, 15

llisloria general de España
COMPUESTA, AUMENTADA Y CORREGIDA

POR Et. PADRE JUAN DE MARIANA
Y CONliatRDA HASTA NUESTROS DIAS

POR DON EDUARDO DE PALACIO

Adornada con láminas

CONDICIONES DE L.4 SUSCRICION
La i listo RIA DE Esp.vÑ.1 se publicará poreníregas de ocho grandis 

paginas cada una.^ y so repartirán diez todas las semanas, al precio 
(id seis maravedís entrega; á pesar de la estraordinaria baratura re- 
ga.aiemos en todo el testo 20 magníficas láminas, dibujadas por el 
señor Zarza y grabadas por el Sr. Gapúz que representarán todos los 
hechos mas notables de nuestra historia.

PUNTOS DE SUSCRICION
En Madrid, Plazuela del Biombo, 2. donde se dirigirán todos los 

pedidos y reclamaciones, y en todas las librerías.
En provincias, en casa de los corresponsales de la misma, y prin­

cipales librerías del reino. > j i *

EL C084ZftN DE EN BlMHihi
NOVELA ORIGINAL

POR D. EDUARDO DE PALACIO
Dos tomos, 40 rs. Se halla de venta en
Madrid.— Escribano. Príncipe, ¿5; Publicidad, Pasaje de Matheu; 

Cuesta, Moya y Plaza, Carretas; Durán y San Martin, Puerta del Sol; 
López, Carmen; y en la administración, Plazuela del Biombo, núm. 2.

Provindas.—Casá de los corresponsales de esta y en los pueblos 
donde no haya corresponsal, las per?onas que quiertán directamente 
pueden hacerlo remitiendo á esta administración el importe en sellos 
de franqueo, indicando con claridad las señas y residencia del sus- 
critor.

Habana.—Sres. J. Molinas, hermanos, calle del Rayo, 46.

CANDELAS
Y

LOS BANDIDOS DE MADRID
NOVEL.A ORIGINAL

DE D. AWTOiVlO GARCÍA DEL CARITO
Tres tomos; su precio 56 rs. y se halla le venta en
Madrid.— Escribano, Principe, 25; Publicidad, Pasaje de Matheu- 

Cuesta, Aloya y Plaza, Carretas; Durán y San Marlin, Puerta del Sol- 
López, Cármen, y en la administración. Plazuela de Biombo, num 2’

Provincias.—CiiSiï de los corresponsales de esta, y en los pueblos 
donde no haya corresponsal, las personas que quieran directamente 
pueden hacerlo remitiendo áesta administración el importe en se'los 
de franqueo, indicando con claridad las señas y residencia del s*us- 
critor.—Esta redacción puede remitir dicha obra á cualquier punto 
de Espana, por el correo y franca de porte.

EL LIBRO DEL PUEBLO
POR

DON MANUED HENAO Y MUÑOZ

Las corporaciones científica,? nacionales; la prensa española y ex­
tranjera y las personas ilustradas de los pueblos, han declarado que 
esta obra es digna de estudio y de alta estimación, porque instruve y 
recrea; porque da lecciones de mora! y las hace apreciables. En mu­
chas provincias la dignísima clase de maestros de escuela la cita v la 
presenta a sus discípulos como modelo.

Se vende á 20 rs. en Madrid y 24 para provincias.
Los pedidos se dirigirán á D. Manuel Henao y Muñoz, calle de las 

Hileras, num, 8. cuarto tercero, derecha.

LAS MIL Y UNA NOCHES
CUENTOS ÁRABES

^A® ^^^ noches se publicarán por entregas de8 oáo-inas alprecio de SEIS MARAVEDIS cada una, y se dará gratis un reS S 
y otro no una lamina, dibujada y grabada por artiias sobresalientes

Se repartirán 10 entregas semanales.
Toda la obra constará de tres tomitos de regalares dimensiones.

Puntos-de suscricion en Madrid.—Administración, Plazuela del 
Biombo, 2, segundo, donde se dirigirán todos los pedidos v reclann- 
®æ“^®’ L^h ^® librerías de Escribano, Príncipe, 25; Publicidad Pa-

raería aei bol; López, Carmen 15.

EL DUENDE DE LA CÓRTE
ó

MEMORIAS DE UN FRAILE
NOVEL.4 HISTÓRICA ORIGINAL

D S D O l i R A &Ï O W ORTEGA Y FRÍAS

SEGü.XDA EDICION
Uu tumo de grandes dimensiones, 47 rs. Se vende en

P^'^^'P^’ 25; Publicidad, Pasaje de Matheu; 
Cuesta, Aloya y Plaza, Carretas; Durán y San Martin, Puerta del Sol- 
Lojiez, Carmen, y en la administración, calle de Valverde núm 3?’ 

Provincias —C^sA de los corresponsales de esta; en los pueblos 
donde no haya corresponsal, las personas que deseen pueden adqui­
rí esta obra remitiendo á esta administración el importe en sellos de 
franqueo, indicando con claridad las señas y residencia del suscritor.

POR

DON ANTONIO DUQUE Y VICENS
Esta obra, que contiene los discursos y ios decretos más importan­

tes de la primera época constitucional y parlamentaria de España 
breHas ^^æ*^® ‘’“® ®^ venden ai precio de 46 rs. en las I¡-

Los pedidos se hacen á D. Antonio Luque y Vicens, calle de las 
Hileras, num. 8, cuarto segundo, derecha.

LA WDEPEMOA ESPADOLA
OBSERVACIONES.—Rogamos á nuestros suscritores se sirvan decirnos al avi<5apLos precios de suscricion serán los siguientes: * ? I s obias de regalo que eligen para servirles el pedido con exactitud.
En Madrid, haciéndose la suscricion en la Adminisíracion ó ñor medio i ■las nbrerias (le los Síes. Cuesto, López, Durán Bailly-Baillicrc, Moya y Plaza, Serrano, Wbano, Guijarro ‘jlm^iperS! ^sln^Martin”"'" ’® ”- “‘ "‘®®’ ^ ®‘ P«»i<> haciéndose en
En provincias, haciendo el pedido por medio de carta certificada dirigida al director del neriZmX? teinandez y San Martin. 

y ^3*’ P®*' “" '"’"’' haciéndolas en casa de los corresponsales, será el de 40, 78 y «e^rs rcspecCv2nte ° ®“ ®“ l®*^® “ «ellos de franqueo, es el de 30 rs. trimestre- 70 
En Litraraau por seis meses 420 rs. y por el mismo tiempo en el extranjero 30 franenq iñndPA^ . 
En Cuba y Puerto-Rico, tres meses, 30 rs. plata ó sea 60 rs. vn.; seis meses.’ 60 rs. plata ó 120 rs. vn. Corre/pVnsate:’ ttí(“sres^ M^K^Ínt^" R^ ^p’ 6®g®^dS‘''^‘. Leicester Square. 

regalos a los suscritores. Todos los suscritores tanto de Madrid cuanto de las provincias Ultramar v e I • ’ / , - ’ • ■ D. Manuel Nolla. 
tn„A r.’’’Î® "' POf i’’®® m®®®® ®® Jes regalará el tomo I del Año cristiano, ó valor de l/rs de ¿Sre-as d^l tonm T^^ opcion a elegir una cualquiera de entre las obras siguientes- 
tomo I de Las mil y una noches, o valor de 10 rs. del tomo I de Candelas ínovola) ó 4 9 * v ‘^ Historia general de España, ó el tomo I de la ^anradn a oí le dará libro del pueblo por 16 rs., siendo su precio el de n, 6 « ¿oído ÍSo i6 ° ' S 

e» entregas del 11 de la Uisloria de Cspaüa, o el tomo I v valor de lo » «
T¿dTto SS^nttr^ÍcTse^^ Î D MOÜELUsAO f XîdŒ YT ^"'"^ ”^^“'' “ ^“'’" ' °

del periódico. ‘ ° > ®toi de La Indepe.ndk.ncu Española, plazuela del Biombo, 2, donde se halla establecida la Redacción yjAdministracion


